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ANITA (LA IIIJA DE AVENTUREROS), por M. Delly (Décima edición)

EL REY DE LOS ANDES, por M. Delly. (Quinta edición)

RUINAS EN FLOR, por Guy: Chantepleure. (Sexta edición)

AMOR QUE TODO LO VENCE, por Juan de l Bréte. (Sexta edición)

LOS TERRORES 1)E LADY SUSANA, por Clara de Chandeneux. (Segunda edición)

EL SITESO DE SUZY, por Henri Ardel (Segunda edición)

A LOS DIECIOCHO ANOS, por M. Aigueperse. (Agotada)

ROSA PERRIN, por Alice Pujo.

AMOR ES VIDA, por M. Alanic. (Segunda edición)

LA PROFESORA DE PIANO, por Florence ()'Noll. (Segunda edición)

EL MAL PASO, por Jacques des Gachons.

K1TTY, por K. Tynan.

LA MARQUESITA, por Dourliac.

UN CUENTO AZUL, por Henri Ardel.

NINON, por Guy Wirta. (Segunda edición)

SILENCIO HEROICO, por Jean de la Bréte. (Segunda edición

AMADA EN EL DOLOR, por René Star.

EL SECRETO DE KERNIC, por Paul Segon zac. ,Segunda edición)

LA PALOMA DE RUDSAY-MANOR, por M. Delly.

LA DOBLE FARSA. por G. de Wailly.
EL REY QUE TUVO UN SOLO AMOR, por J. Lagula (Segunda edición

FIIJA DE IIEROES, por M. Delly.
DORIS. por Curtis Yorke.

PAULINA, por G. de

EL CRIMEN DE UN COMEDIANTE, por Pierre Gourdon.

H1POCRITA, por M. Delly. (Segunda edición)

IN GRITO EN LAS TINIEBLAS, por A. Flory. (Segunda edición)

LA DAMA DEL CASTILLO INEGRO, por C. N. Williamson. (Segunda edición)

EL JURAMENTO DE LUCIA, por G. de Wailly.

TODO LLEGA, por Henri Ardel.

EL MISTERIO DEL TORREON, por De Buxy.

Próximas a aparecer : LA CASA DE LOS por M. Delly

Y OTRAS MUCHAS EN PREPARAC1ON

Tomos en S., a ptas. 4 en riística con vistosa

cuhierta en colores, y pesetas 550 en tela

ROSA PERRIN

DIE VENTA EN TODAS ILAS

y en esta Administracióu previo envío de su importe en sellos de Correos o por giro postal
libre de todo gasto de envío
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Lo que a
CLEMENTE Cruzado, en el número de

«Popular Film» correspondiente a la
semana pasada, censura la manera de pro
ceder de determinada entidad cinemato

gráfica española, (Julio César, S. A.), ar

gumentando que no debemos revestirnos
«conto el grajo de la fábula, con ajenos
plumajes para representar lo que no es)).

Para dicho señor, buscar apoyo en em

presas extranjeras que por su posición co

mercial y artística en el mundial mercado,
puedan ayudarnos a cimentar nuestra in
dustria cinematográfica, es defecto que
debemos estirpar, ya que lo único que
conseguimos es exportar nuestro dinero a

otras tierras sin que a cambio nos den
otro valor que una investidura que única
mente sirve para velar ligeramente nues

tro atraso cinematográfico.
Para él no debemos, de manera alguna,

filmar en combinación de marca extranje
ra. ni en estudios que no sean españoles,
cinta ninguna, porque España es 1 pafs
fotogénieo por excelencia, y en España
donde «existen seres dotados de condicio
nes relevantes para triunfar en la panta
lla».

Todo eso está muy bien dicho, muy
bien razonado, aunque a nuestro modesto
enten der fundamentado en base poco só
lida.

Si la industria eMeimatográfica españo
la fuese apta para producir obras de ca

lidad excelente, si en España existiesen

medios para poder filmar interiores, com

prenderíamos que las empresas producto
ras dedicaran todos sus esfuerzos a la
confección de films netamente españoles,
pero careciendo como carecemos de lo

principal, d qué hacer si queremos produ
cir?

Con «Corazones sin rumbo», dice el se

otros parece mal...
flor Cruzado que, «se van a invertir uti

millón o más de pesetas», no habiéndose

tenido en euenta que la admirable novela
de Pedro Mata es de ambiente puramente
espafiol, que
te españoles,
no podrá ser

e:1 España y

sus personajes son netamen

etc., y que dicha pelicula
filmada con efectividad si no

en un pueblo castellano.

Si bien es verdad que «Corazones sin

rumbo» es obra tan española que sólo en

España puede filmarse, también lo es que
sólo españoles, capacitados por sus conoci

mientos cinematográficos y artfsticos, co

nocedores de la psicología de nuestro pue
blo, compenetrados con los personajes que

A los colaboradores

espontáneos

Son muchos los señores que, desde Ma
drid, nos envían artículos para su inser
ción en estas columnas. En la imposibili
dad de mantener correspondencia con

enantos nos honran con sus escritos, les
rogamos, que en lo sucesivo, entreguen
sus originales a nuestro Delegado en Ma
drid, Mauricio Torres, con domicilio en la
calle de S. Joaquín, 14, quien les atenderá
con su amabilidad acostumbrada.
Nuestra revista está abierta para todo

aquel que senta un noble anhelo de en

salzar el ante mudo y aunque nuestro gus
to sería estar en constante comunicación
con los que espontáneamente nos hacen
gala de sus estudios, el exceso de trabajo
nos impide hacerlo.

Nuestro Delegado, Mauricio Torres, que
es un entusiasta de apoyar a los valores
nuevos, facilitará a nuestros comunicantes
cuantas notic!as deseen acerca de sus pre -

tensiones Iiterarias.

Mata, con exquisita
•

sensibilidad, extrajo
la vida, podrían dar cima a la empresa
hacer vivir en la pantalla, esa obra ge

nial tan llena de emotividad, tan neta
mento española.
Pretender, por económico, que un direc

tor, «el mejor», un «cameraman» y un su

pervisor extranjeros, podrían realizar la

adaptación en España mejor que un espa
ñol y con artistas españoles en el extran

jero, se nos antoja una e,quiVocación. Pa
ra nosotros, el alma de toda obra cine

matográfica es el director y nunca, nun

ca, el extranjero que jamás ha compren
dido a nuestro pueblo, que nos descono

ce, que no se ha asomado en su vida al
balcón de nuestra psicologta ni ha pro
fundizado en nuestra alma, podrá realizar
un film de ambiente tan español, tan ge
nuinamente español como «Corazones sin
rumbo». Un alemán, por muy culto, por
muy instruido que sea, jamás llegará a

comprendernos. Nuestro temperamento es

para ellos algo inconcebible, algo racial

que no lograrán explicarse por muchas

vueltas que le den, y como a los alema

nes, les sucede a todos los extranjeros.
Pedir que «Corazones sin rumbo» y

otras tantas
.
obras tan netamente españo

las las dirija un extranjero, aunque éste
sea el mejor director cinematográfico del

znundo, nos parece una equivocación la

mentable, pues no creemos logre realizar
la bien, y, no obstante, consideramos que
h obra sería muy española, aunque estu
viese filmada en la China, si un director

español, con artistas españoles y con capi
tal español, lograra adaptarla con propie
dad, para lo cual seria necesario que los

españoles que a dirigir pelfculas se dedi

ran , se diesen una vueltecita por los es

1 udios extranjeros.
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Lew Cody, el hombre del bigotillo
IS deseos, lectores amigos, es poder

a contaros a menudo cosas interesan

tes, detalles de la vida de Hollywood, esce

nas vividas por los que tantas fingen, dán

doos a conocer de • la mejor manera posible'

con Lew Cody, CI popular artista ðe la

Metro-Goldwy-n.
Lew Cody es uno de los artistas que

más admiradores tiene. Su rostro simpá
tico. su complexión atlética, su jovialidad

que Eva no convencerá Lew Cody con tantas flores y el

corazán relmsante de amor? en "El pecado de Adán"

manera de ser de cada uno de los ar

tistas que más os gustan, que más veces

nos han deleitado con sus magníficas in

terpretaciones. Pero, pese a mi buena vo

luntad, no siempre tengo cosas agradables
que contaros, Aunque la vida en la Meca

do la cinematografía es asaz agradable, y
sa muestra pródiga en sucesos, para na

rrar, no siempre soy lo oportuno que de

biera ya que mis múltiples ocupac!ones me

obligan muchas veces a alejarme de Holly
wood y de Los Angeles, llevándome a otras

tierras que, si no alejadas del arte mudo,
no se hallan muy enteradas o, mejor di

cho, al corriente de noticias cinematográ
ficas.
Por suerte, mi apartamiento de Holly

wood, donde he fijado mi residencia defi

nitiva, no es ni prolongado ni a menudo ;

pero, no obstante, como he de trabajar mu

chas horas al día para poder cumplir con

compromisos, se me pasan hechos que que
riendo ser el primero en contar, cuando

llego a enterarme son ya del dominio pú
blico.

Apesar de todo, querido lector, procuro

complacerte dándote detalles de la vida par
ticular de los arUstas con cuya amistad

cuento, y si alguna vez soy tardo o pesa

do, si otro antes que yo hubiese dicho tal

o cual noticia, perdóname, que mi volun

tad ha sido siempre complacerte.
Largado este pequeño preámbulo, voy a

referirte una conversación que tuve no

muchos días con el hombre del bigotillo,

donaire le han servido para captarse las

,,impatías de la afición que ve en él el

hombre e orrecto y alegre, al mundano que
sabe adaptarse a cualquier ambiente, al ar

tista que, conociendo la importancia de su

cometido, desempefla su papel poniendo en

la actuación toda su voluntad, todo su

temperamento.
Los que le conocemos personalmente sa

bemos hasta donde llega su caballerosidad

y sus conocimientos. Lew es uno de esos

hombres cumplidos y atentos, incapaces de

lt más leve incorrección. La sonrisa le

acompafia siempre, pudiendo decirse sin

faltar a la verdad que jamás le vió nadie

enojado.
Aileen Pringle, con quien ha trabajado

en «Te para tres», y que con toda seguri
dad se representará en España la tempora
da próxima, es de nuestra opinión. Ella

asegura que nunca le vió entristecido, que

posee un humor excelente, que, es jovial v

dicharachero en extremo.

Opina Lew — con gran acierto—que si

el bello sexo no existiese, jamás se le ha

bría ocurrido a él hacer películas ni cosa

semejante. Que no es el dinero lo que le

acucia, si no las maravillas que lo han he

cho existir, que la vida no tiene otro obje
tivo que vivirla de la mejor manera posi
ble, llenándose el intelecto de cosas doctas,
el corazón de amor y el estómago de man

jares agradables.
—Mi nutyor enemigo es el sueflo — me

decía No lo puedo vencer y me molesta.
- No es usted dormilón ?—le pregunté.
—I Dormilón 1... Mire usted, para mí no

hay cosa más enojosa que es Morfeo. Es

horrible. Apenas vive uno el tiempo nece

sario para convencerse de que vive y vie

no ese seflorón tan antipático a restarte

las preciosas horas.
—Pero es que sin dormir no poolríamos

estar.
—Tal como está el mundo no, pero, 1 y

si no existitese e sueño 1 Fljese usted, aho

vivimos unas dieciseis horas, que son

dos terceras partes del día, y en la incons

ciencia otra tercera parte, o sean las ocho

horas restantes ; pues si viviésemos con

plenas facultades físicas las veintcuatro

horas, al final de la existencia resultaría

que viviendo igual número de años ha

bríamos vivido una tercera parte más de

tiempo.
Tengo o no tengo razón ?

--; Qué duda cabe 1 Tiempo dormido...

Ell(1 <lier n l.ro- u,nly qur .1(1(in
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- -Tiempo perdido, si señor. Perdido

completamente. Eso de que durmiendo
también se vive es nifiería. Durmiendo

está tunibado en la cama y nada nuls.

'1 diablo con los sueños,
- No le gusta a usted soíiar?
—Y para qué. Los sueftos casi siempre

son t.dículos. Yo no suelo soñar, pero
cuando se me ocurre.. ¡Vamos, el colmo !

Figúrese usted, que una noche, después
de las excelencias de un día probo en emo

ciones, se me ocurrió sofiar que Yo era

una araña que trabajaba afanosa en tejer
la tela en que había de quedarse la inerme
mosca. Cayó, se quedo ligada en ella y
yo, arafía horripilante, comencé a bailar
una danza macabra antes de engullírmela.
---dY so la comio?
--Ya lo creo, enterita, y cuando desper
sentí tal asco, tal angustia, que... bue

no para qué contarle. Estuve una semann

con el estómago estropeado.
En otra ocasión lo encontré en Los Alt

geles, frente al gigantesco ed:ficio del

Ayuntamiento.
—Esperando, eh? — le pregunté.
--No to crea, amigo. Admirando.
- -; Admirando ! — exclamé sorprendido.
- Admirando, sí señor, adnairando. En

cuentro esta tarde a Los Angeles como _ha
cía mucho tiempo no lo encontraba. ¡ Qué
bonito está ! Qué lindas mujeres !

—¡ Ah, vamos ! Son las mujeres las que

hoy le llaman la atención.

--Hoy y siempre. Lo que sucede es que
hay días en que uno no tiene humor para

ciertas cosas y la mayoría le pasan des

apereiWdas. Pero hoy no, Nevot, hoy me

hallo tranquilo, compketamente despejado.
ansioso de ver, de admirar lo ,bello. d Quie
ri, acompafiarmeP

---Donde quiera.
- Pues sentémonos en aquel bar que

esI ar en la esquina se halla bien situado.
Está bien?
---Do .prlas, amigo.
Tomames asiento, pedimos una bebida

no espirituosa y Lew comenzó cUciéndo
me :

---No .sé lo que me pasa hoy, señor Ne

vot: pero soy dichoso. La alegría vive en

mí, mi vorazón salta gozeso, en una pala -

bra, soy feliz.

--é Y hasta ahora no se hahía dado
euenta ?

Hombre, le diré. Feliz he sido sieni

pre, o por lo menos así lo he creido. Pero
mi felicidad de hoy es muy otra. Estoy
contento, satisfecho de mí mismo, de vi

vir. Todo sonríc a mi lado y hasta a us

ted, querido amigo, le encuentro hoy dis

tinto de los demás días.
—

• Yo también •

—Tanibién. Hoy parece usted mtls sim

pático, nienos preguntón y oportuno.

—Calle por Dios y no me distraiga. Flje
se usted que criatura viene por ahí Que
maravilla I
Ahí sí que hay motivo para pretender adi_

vinar.
Pero si es una preciosidad de mujercita.
—Guapa es.

---1 Guapa ! Guapísima hombre, guapísima.
Y lo era a ciencia cierta. Rubia, con un

Cod y en "El peeado de Jd busean

do a la moderna Kra

—Agradezco sus frases, pero...
—Ya desea saber a qué obedece mi ale

gría. verdad ?
-Cierto.

—Pues no se lo digo.
—Pues voy a tener que adivinarlo por

que...

Ella pide la "reprise" a Lew Cody en
"

till

pecado die Adán"

-ombrerito de amplia ala que ondeaba al

compás del viento, pasó junto a nosotros,
embriagándonos con el exquísito perfume
de su cuerpo maravilloso. Lew la miró

sonriente, me dió con el codo y a no ser

porque ella se detuvo ante él, le hubiese
ofrendado con alguna frase galante. Pero

ella, mirándole fijamente, con ojos que
eran una tentación, le dijo :

—Le conozco. Mrs. Cody, y tendría un

verdadero placer en poseer un retrato de

usted, dedicado.
Por et acento y por la petición compren -

dimos que la doneellita no era americana.

Lew, correctísimo, savó un retrato de la

cartera y después de dedicado y firmado

lo entrego a la joven, que se alejó en

vuelta en la aureola de u belleza, mien

tras nuestra vista seguíale los pasos sin

salir de la estupefacción.
Al llegar a la esquina opuesta, Madge,

que así nos dijo se llamaba, se detuvo,

nos miró y Ilevando el retrato hasta los

tabios, to besó decididamente, emprendien -

do después a andar con ligereza.
Lew se levantó dispuesto a seguirla, pe

ro la esquina por la i•ual desapareció It

dejó parado.
—é ha visto usted? me dijo después

de un momento de estupor.
Lo mismito que usted.

---Y, é qué opina?
-Que ha hecho usted el...

-
- El indio. hombre, ; el indio !

(Continúa en la pág 18).
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ARGENTINA, la
creadora de "La
Hermana San

Sulpicío"
Eimeme~e~

EL nombre de «Imperio Argentina»
(Magdalena Nile del Río), quedará in

corporado a la lastorat de la einentatogra
If t española como una prodigiosa revela
e,ón eu «La Hermana ban Sulpicto».
Para deseribir a esta encantadora artis

La, basta con copiar las palabras, mejor di -

el retrato que trazara en su nove.a
la maravillosa plunta de Armando Palacto
V aldes.

r..ru una joven de dieciocno a veinte
ailos, de Yegular estatura, rostro ovaladu
de un moreno pántio, IlariZ levemente hun
uuta pero ueueaua, 'ulenzes Inuncos y apre

Lados y ojos, como ya he dicho, negros,
de un negro iutenso, aterciopelado, burda
uus ue targas pestamts s- ,titt .eve

azulado.»
Así concibió Palacio Valdés a la heroina

de su novela y as í es «Imperio Argentina»;
la coincidencia es de una feliz exactitud.
En realidad, F.ortán. Rey, director de la pe
lícula, no pudo ballar una criatura que en
caruara mas hunianamente, más Iielmente,
este tipo ue mujer. U111.y“.",0 o

nauie.
El • caso de Magdalena Nile no creo ten

ga parangón en el extranjero. Ha sido una

revelación inesperada, subita, sin prepara
ción. Las «estrellas» nuls notables de la ci
nematografía extranjera, han necesitado y
necesitan un largo entrenamiento de actua
ción y estudio, para destacar como prime
ra figura: «Imperio Argentina» ha con

quistado un lugar de preemmencia con ci

primer film que ha interpretado.
Y para conseguirlo no se ha rodea

do de elementos extraños, ha triunfa
cb en España, con director español, con

«cameramem» espaiiol, con todos los de
fectos y todos los atrasos que dificultan ia

industria española... Pero en España nu

existe capacidad comercial y el nombre de
«Imperio Argentina» ha sido lanzado al
mercado sin la propaganda a que es acree

dor. Han regateado unas pesetas para crear

el ídolo, sin advertir que este Idmo, en pe
lIculas sucesivas reintegraría con exceso el
dinero gastado en acrecentar su populari
dad. Es preciso que los productores se den
cuenta del valor comercial que representan
los «Idolos» en la cinematografía. Al públi
co, en realidad, no le interesa ni los es

tudios donde se ha filmado la película, ul

el director que la ha dirigido ; le basta sa

ber quien la interpreta. Si los intérpretes
son de su predilección, acude al cine atraí
do la influencia de los artistas ; todo
lo demás tiene un valor secundario para
los espectadores. Tal es el truco que utili
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zan los antericaoos, velaudo única y exclu
sivamente por la prosperidad de sus nego
cios.

No son sólo los editores quienes laboran
contra la creación de ídolos. Aparte de la

prensa, siempre dispuesta a prestar su ayu
da y su aplauso con máxima generosidad,
aun no bien agradecida por cuantos nuer

vienen en la vida cinenaatográfica, nadie
ha exteriorizado su contento y su admira
ción por el triunfo definitivo e inigualable
de «Imperio Argentina»; dijérase que ha
servido de disgusto a sus mismos compa
fieros. Aquí, donde se han prodigado los
homenajes y los elogios, casi siempre sin

motivo fundamental, se ha hecho un silen
cio hostil alrededor de la sublime creadora
de "La Hermana San Sulpicio ", eual si, de
antemano, existiera el decidido propósito
de anularla, de restar brillantez y expan
sión a 8U éxito. Yo no creo que este slien

cin sea el resultante de una maniobra co

lectiva, diría muy poco en honor de los
profesionales, pero el hecho ha existido y
contrasta muy elocuentemente con la acti
tud observada por estos mismos profesio
nales en otras ocasiones, alguna de ellas
como aquel fatnoso vino de honor que otre

cieron a un artista de tercer orden que se

«reveló» como fácil «acróbata» en «El Dos

de Mayo». Claro que a «Imperio Argenti
na», como a cuantos llevan en sí el privi
legio de haber nacido artista, no puede
causarle mella el «olvido» pueril de sus

compañeros : Con apoteosis o sin apoteosis,
quedará como genial intérprete de «La Her
mana San Sulpicio" ; lo demás, reclamos,
homenajes, etc., etc., son minucias que no

menguan en un ápiee su personalidad ar

tística.
Y expuestas estas breves divagaciones,

ruégote, lector, que me acompafies a la

entrevista que tengo solicitada con («Herma

un San como habrá que deuu

nnuarse de aquí en adelante a «Imperio
Argentina)).

Un gabinetito coquetón en et que pre
dominan motivos decorativos árabes. So
bre una mesa enana, revistas ilustradas y
dos eeniceros proonutemente adquirutos en

Argelia. Un retrato al fdeo de "Imperio Ar

gentina» suscita en nuestra mente el ma

ravilloso pincel de Romero de Torres. Una
doncellita entra.
—La señorita que httga el «favó» de «es

perá» una «miaja». Está eu «er»

d sabe?
--Que no tenga prisa.
La doncella, cumpliendo acaso órdeues

de su señorita, pone a mi alcance un bote
di cigarrillos ingleses y un ingenioso en

cendedor mecánico. Yo, que soy enemigo
de hacer antesalas, me siento feliz sopor
tando» esta «espera». Todo a mi alrededor,
mueoles, totogratías, cuadros, "bineolts,
predispone mi áulmo a la grata evotalcion

del pasado.
Y aunque el exceso del tainteo y de los

ailos han consumido casi por completo mi

memoria, siento como si un rayo de luz
penetrara en nd inteligenchí, y me mostra -

ra, con 'el vigor de la realidad, escenas de
otros días no muy lejanos ciertamente.
Son aquellos días que corresponden al

afio 1925, cuando «Imperio Argentina» se

daba a conocer en el teatro Centro, hoy
Calderón, en un festival benéfico, para pa
sar más tarde al escenario del teatro Ito

mea, donde hizo su debut oficial. Las ga
cetillas de contaduría y los carteles anun

ciadores daban cuenta del debut con una

sobriedad, con una «mezquindad» que pa
recía decir : «Esto no tiene importancia,
señores.» «¡ Una más 1». «No os apresuréis
para' verla.»
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Y la gentil artista bonaerense debutó. Y
su presentación escénica correspondía en

todo a la parquedad de los reclamos Un
vestuario sencillísimo, sin alardes de lujo
y estilo anticuado ; pobre, en una palabra.
Pero «Imperio Argentina» abrió sus gran
des ojos, risueños y faseinantes, y en el

público se oper6 una metamórfosis grata;
la simpatía y la belleza imponían su pode
río. Luego, cuando empezaon a fluir de su

garganta raudales de notas, como gorjeos,
a la simpatía se unió la admiración. Y el
entusiasmo del público adquirió carácteres
de adoración cuando «Imperio Argentina».

muchachita mal vestida y de aspecto hu

milde, trenzó sobre las tablas del escenario
una danza gitana, de compases cadencio
sos, con giros de zambra oriental, como

aquellas que cimentaron la popularidad de

Pastora Imperio.
Antes de descender el telón, el triunfo

estaba logrado. Ya nadie pensaba en el mo

desto vestuario de la artista; el arte, su

arte, U simpatía, su belleza, el conjuro de

sus ojos negros, grandes y nifios, había
realizado el milagro de embellecerla con

todas las galas de la gloria.
Así se dió a conocer «Imperio Argentina»

en Madrid. En una hora, en menos, en

unos breves instantes franqueó victoriosa

Y fácilmente la distancia ilimitada que se

para al anónimo de la celebridad. Con idén

tica rapidez y modestia, ha conquistado el

puesto de «estrella» en el arte cálemato

gráfico. Suerte ? Oportin dad ? d Casuali
dad ? ¡No! Sencillamente talento.

—He oído que estaba usted aquí y he

dejado la siesta para saludarle.
El que así habla es el padre de «Imperio

Argentina», don Antonio Nile, afamado to

cador de guitarra.
—Recordaba, a solas, el debut de Magda

en el teatro Romea.

—I Qué días aquellos I Nadie quería con

tratarla. Lo que tuvimos que sufrir y que
luchar. La edad de mi hija y el poco «pos
tín» del vestuario que tenía, constituía su

mayor enemigo. Pero todo pasó, por
suerte. •

--d Desde cuando actúa como artista?

--Con decirle a usted que a los seis ailos

obtuvo el primer premio 'en un concurso

artistas frívolas organizado en Buenos

Aires, por el periódico «1,11 Crítica», creo

decirle bastante.

—d De esto hace...
—De esto hace once ailos. ¡Camará 1 Y

que manera más diplomática de averiguar
los afios que tiene.

—d Es cierto que Magda ha nacido en

Buenos Aires
—Sí, seflor. Es boníterense ; hija de ma

dre española y de padre inglés.
Me incorporo sorprendido, y:

—dQue usted ha nacido en Inglaterra...
--exclamo,

No lo parece, verdad?
—Ni de frente, ni de perfil. Es más, le

trasladan al propio Londres y le confunden
con un «togeador» o un «cantaor» de la
misma Andalucía. Tiene usted "aire" eafií.

amigo Antonio.
Y es verdad. Ni Magda tiene tipo ameri

cano, ni su padre puede pasar por inglés
aunque lo vistan de «policeman» ; existen
ee ambos tales rasgos de espailolismo que
sería necesario examinar los docirmentos
bautismales para eomprobar la naelonalidad

de cada uno.

—Dígame usted. don Antonio--le pregun
to—d cómo fué dedicarse su ifia al cine?

—Sencillísimo. Actuaba en Romea y una

noche el simpático actor Pepe Moncayo nes

presentó a Florán Rey, que venía ya dect
dido a proponernos el negocio: Magda sal
tó de contenta y colorín colorao, .ya lo
tiene usted explicao.

—dLe fué costoso amoldarse al nuevo

arte?
--Quite usted, hombre; facilísimo. Bien

es verdad que Florián Rey se tomó un in
terés desmedido por ponerla en situación.
La dirigió como los propios ángeles.
--1 Don Antonio! Que los ángeles no des

eienden a estos menesteres.

—Es un decir.
- Es eierto que su hija ha tenido Un

La guitarra en manos de "Imperio Argen
tina" es corazón que rie, canta y llora...

pretendiente de ilustre alcurnia cuyo títu
lo representa...?
—Pare el carrito, amigo mío. Esas cosas

se las pregunta a ella; yo soy más largo
de lo que usted se cree. Además, d con

quién viene usted a charlar? é, Con ella o

conmigo P

—Con ella, pero como el bafio se prolon
ga tanto...
—Pues para que no se aburra, le voy a

tocar la guitarra.
Yo tengo cierta adversión a todo lo fla

menco. Pero cuando unas manos maestras,
en la soledad de una habitación, sin can

taores, ni bailaores, ni vino, arrancan a la,
cuerdas de la guitarra sus armoniosas vi

braciones, me dejo convencer por el conju
ro de esta música tan nuestra, tan huma
na, tan eminentemente evocadora. Y como

el padre de «Imperio Argentina» es un

consumado profesor de guitarra, yo no tar
do en sentir el suave y grato influjo de su

arte.

—Oiga usted — me dice--; este es el

tango que ha popularizado mi nifia.

Y sus dedos, ágiles y diestros, trazan el
ritmo de un tango tristón, lento, quejum
broso, con voluptuosidades femeninas. Las
cuerdas de la guitarra cantan y lloran a la

vez en desmayo amoroso que llega a nues

tro corazón como versos de una leyenda
patétic,a. De improviso, como si ello obe

deciera a un conjuro mágico, se oyo pró
xima una voz transparente, dulce, que
canta:

«1 Ay 1 cieguita ;
nunca te podré olvidar,

pues me acuerdo de mi hijita
que también era cieguita
y no podía jugar..."

Sorprendido, vuelvo la cabeza y me en

cuentro freute a freute de «Imperio Argen
tina.

—Ya estoy aquí — me dice la feliz in

térprete de "La Hermana San Sulpicio"
—Te advierto — interviene el padre —

que me ha estado tirando de la lengua y
ya tiene notas para escribir tu biografía.
—Muy bonito ; viene usted a hacerme

una interviú y le hace las preguntas a mi

papá. ¡Así se engaña al público 1
—Yo no engafro al público, Magda;

al público ni a las mujeres.
- Eso se lo cuenta usted a un sordo 1

—11ab1emo5 de su actuación cinematográ
lica.

—dQuiere usted creer que ya me he enca

rifiado con este arte...? Bien es verdad que
yo me encarifio con todo.
—Ahora respondo yo lo que usted me

ha dicho autes «liso se lo cuenta a un sor

du.., de ambos oldos.»

—Déjese de bremas. Le invito a mate.

—Ac,eptado.
mientras las lindas manos de "Imperio

Argentina" preparan la deliciosa fusión me

xicana, me va relatando sus primeras ac

tuaciones artísticas. Luego, inevitablemente,
la conversación recae en «La Hermana San

Sulpicio.»
—No puede ligurarse la alegría que sentí,

cuando vinleron a contratarme para esa pe
líc-da —dice "Imperio Argentina"—. Es la
novela que más he leído y con la que más

me he encarifiado. d Qué muchachita soltera
no habrá sofiado nua vez en ser la herol

na de este libro ? Yo, hasta he mantenido
diálogos con la protagonista, no crea que
le engaño, le cuento la verdad. Cuántas
veces la he reprendido por su manera de

ser con el pobre Sanjurjo 1 Pero chiquilla,
decla yo a Gloria ; mira que hombres como

Sanjurjo apenas quedau en la Tierra... Son

riele ; hazle concebir esperanzas ; envíale

un besito por el aire, eso no está reñido
con tu pureza. Acuérdate de que eres anda

luza... Quien iba a suponer que más tar
de yo me habla de llamar "Hermana San

Sulpicio" en la pantallal...
En la mirada profunda y envolvente de

Imperio Argentina" triunfa nin destello vi

vísimo de felicidad.
—Yo creo—insinuó—que no ha podido

ballarse otra actriz, que reuna más exacta

mente las cualidades de la "Hermana San

Sulpicio", que usted. Dudo que en "Corazo

nes sin rumbo» tenga un papel tan ajusta
do a su temperamento.
—En realidad desconozco el papel que

hago en esta otra película ; entiéndame lo

que qulero decír, desconozco la psicología
del personaje que interpreto, su «alma», su

carácter. La novela me gusta mucho y creo

que Benito Perojo me ha adaptado un tipo

muy bonito... Yo confio mucho en Perojo.
Desde que "Imperio Argentina ha entrado

en la habitación, mis ojos no se apartan de

un precioso alfiler cuajado de brillantes,

que lleva prendido a la 'altura del descote
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Ella acaba por darse cuenta de mi euriosi
dad y dice :

—Es un regalo de S. M. la Reina; recuer
do de mi primera actuación ante los Reyes.Me regaló este alli:er y un abanico.

- Piensa usted abandonar las varietés?
—No. El cne me agrada naucho, me en

tusiasma, pero económicamente no resuelve
nada.
—Yo la ereía a usted casi... millonaria.
- Pobre de mí Yo llegué a España Sin

otro bagaje que mi arte y mis ilusiones.
Cal en tierra espailola como una piedra
lanzada al azar por una máno desconocida.
Ni siquiera traía la ayuda de una recomen
dación... Hernos padecido mucho verdad
papá ?

—SI, señor y no me avergüenza decirlo.
—Pues a mí me han. asegurado que ha

podido cambiar de suerte casándose con

Wi millonario, de noble abolengo...
—No me embrome, Torres—interrumpe

con una sonrisa burlona la simpática Im
perio Argentina—, Yo no he querido a

hombre alguno, ni tengo prisa en enamo
rarme. El amor me asusta un poqui
tito, y digo me asusta porque lo conci
bo de tal naturaleza que lo creo imposible
de olvidar una vez sentido. Esos nifios que
hablan de amor con la misma facilidad que
hablan de deportes, se me figuran polichi
nelas... Yo entienclo el amor de otra for
ma.

--Entonces el día que usted se enamore
será para siempre !

- Para siempre I De aht mi miedo a de
jarme «cazar» por el Dios Cupido. Un amor
para siempre ! Para siempre Bonito títu -

para un film d verdad ?
—Para un film y para letra de un tango

que pienso escribir exclusivamente para us

ted.
—Agradeeida.

Confesión aparte, Mi amistad con Impe
rio Argentina data de fecha próxima. No
es, pues, el amigo obligado quien habla.
Mis elogios brotan espontáneos y sinceros
de la pluma. La creación hecha por esta
distinguida artista en «La Hermana San
Sulpicio» merece el elogio general de cuan

tos componemos la familia cinematográfica ;
lo merece la artista y la mujer : La artista
porque ha sabido encarnar fielmente una

de las figuras más seductoras, más femeni
nas de la Eteratura espafinla ; la mujer.
porque Imperio Argentina, tiene el cora

zón puesto en las alturas donde la envi
dia y el rencor no existen ; arna a sus

compaíleras, dice muy bien de sus compa
fieras y en todos sus actos impera un gra
to impulso de ingenuidad y modestia. Vi
ve para su arte y para los suyos. Tiene
miedo a la popularidad y la visita del pe
riodista le infunde pánico ; es preciso que
el informador se «ponga» en nifío, para
que Imperio Argentina nos cuente su vida,
su vida tan breve y tan pletórica de triun
fos y de simpatía. Imperio Argentina es to
do esto y .además, como hace años escribió
el eulto literato barcelonés Guardiola tar
dellach, «un alma enorme, que asoma

sus ojos, a' su cara, a su boca; que vibra
en su voz ; que tiembla en su cuerpo, v,
que se va al público derechamente, recta
mente, como dardo de luz que deslumbra
el espfritu, que atolondra, que sugestiona,
que subyuga...» Oíd, asimismo lo que es
cribió acerca de ella Angel Samblacant, el
cineelador de las más bellas imagenes lite
rarias. «Su belleza tampoco es aturdidora,
detonante, fiagrante, fiamígera. Es una be
Ileza espiritual, no carnal. Está compuesta

. Página seis

de delicados elementos, de picantes, jugo
ses y sabrosos detalles.»
Después de leer estas apologías del arte
Imperio Argentina, no debe sorprender

nos el éxito alcanzado como actriz de la
pantalla: ; Era de esperarlo !
Dicen algunos que el triunfo clamoroso

obtenido por esta gentil artista obedece en

parte a que el «papel» interpretado es «ella
misma». Aunque así fuese, la afinidad de
caracteres y de temperamentos no resta mé
ritos a la creación. Si Magdalena Nille no

poseyera el talento artístico que posee, su

trabajo no habría alcanzado las proporcio
nes de genialidad que todos hemos recono
eido. Vedla en esos mqmentos de picaresca
ingenuidad, cuando toda su alma estalla
en una risa franca, juvenil, cascabelera
que parece ilurninar con destellos de sol
andaluz su graciosa figurita de monja «en

demoniada». Ved asímismo el embruja
m_ento de sus ojos agarenos y prometedo
res; seguid la trayectoria de sus miradas
n.) tardaréis en sentirlas, quemantes y aca

riciadoras en vuestro corazón. Os ha su

gestionado ; se ha hecho duefia de vuestro
albedrío y todo vuestro ser se .inunda de
arte y de simpatía. I Esta es Imperio' Ar
gentina.

. • . •
•

•
. • . . • • • • . • . • • . • • • . . • •
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Se duerme usted ?—me pregunta Mag

CINE

(1,1 al verme enfrascado en mis meditacio
nes.

—No. Pienso que no tengo más remedio
que hacerla ofrenda de todos mis elogios
y esto va a parecer adulación... Nunca

descontentadizos y «reventadores.»
—Y les sobrará razón para tildarle de

injusto. Yo no merezeo que se me encomie.
Soy muy poca cosa. Una artista como otra
eualquiera...
—Como otra cualquiera, no. Hay artista,

de artistas. La palabra arte, en usted,
quiere decir sacerdocio, vida, amor, inquie
tud... En otras no tiene más valor que 1111

pasatiempo exhibicionista.
—Vaya, no me gustan las adulaciones.
Quiere que le cante un tango que aun

110 he estrenado?
---d Triste?
—Un poquitín, como todos los tangos.

Escuche. Anda, papá, acompáfiame.
...Tiene razón Guardiola Cardellach Im

perio Argentina posee «un alma enorme,
que asoma a sus ojos, a su cara, a su bo
ca, que vibra en su voz ; que tiembla en

su cuerpo, y, que se va al público derecha
mente, rectamente, como dardo de luz que
deslumbra el espíritu, que atolondra. que
sugestiona, que subyuga...»

MAITRICIO TORRES

1V.,71¥%~~~41,1~4'~14144~1~0911441>l›W.',Z;,',0-'..~1414414~~,

L‘;

1 I ir-tor .11e. Laglen el -astro" de la Fo.t iene sonrisa la>> agrada 5!,
cj franea one a fra nehas eh iqe itas 1>a robado eorazones sonrieu d o

111441~~



da.

18' I. I' 1 N K

Un artículo que abre nue-vamente el
debate sobre la edición de películas en

Barcelona
E ha recibdo el siguiente artículo que
publicamos con mucho gusto por consi

derar su pUblicación extremadamente opor
tuna y hasta , beneficiosa en ms presentes
eircunstancias.
A pesar que no hay en el mismo, ninguna

firma responsable, se adivina fácilmente.
que su autor ocupa uno de los primeros
puestos de nuestro mundo einematográfico,
y por lo mismo hay que reconocer que sus

palabras constituyen un justo ejemplo de,las ideas que sobre la filmación tienen
nuestros einematografistas.
La direeción de EL CINE atenta en todo

lo que signifique información y haeiendo
lo posible para orientar a sus. lectores y
amigos, abre con

• la insercIón de este, una
eneuesta, sobre las actuales dificultades y
posibilidades de la edición de películas en
nuestro mereado.
Se dirá, seguramente, que las ideas, vertidas en el artículo que a continuación pu

blicamos, no ofrecen el suficiente margen
para un debate de semejantes vuelos. Esto.
aun siendo verdad, no creemos que consti
tuya tina seria dificultad para que nues
tros cinematografístas profesionaleS, nues
tros reporters y nuestros amigos, aprovechen esta ocasión para fijar concretameme
sus ideas sobre esta cuestión, pues insísti
mos, es de una oportunidad indiscutible.
Consideramos muy interesante, que en

estos momentos, en los que se dibujan al
gunos proyectos de edición, todos los que
por su personalídad, acreditada y reconoclda por sus aetividades• profesionales, representan, algo en nuestra cinematografía ex
pongan, libremente. sus opiniones que tanto
han de servir en orientación como en con
eretar actitudes y salvar en todo caso las
debidas responsabilidades.
Nosotros, intentaremos hacer lo más ex

tenso posible este debate, por lo cual, preferimos no formular enestionario de ningunaclase.
El artículo de referencia dice así :

"QITEREMOS FABRICAR PELICITLAS

"Un amigo mío, al que supong le sobra
rá el dinero, me hizo saber que tenfa la
intención de hacer películas, no en calidadde actor sino de productor. Porque, decía
mi amigo: si Francia. Alemania, Inglate
rra. América del Norte, (que Ilegó tar
de pero adelantó a todos) Suecia, Argen
tina, etc., producen películas. ¿por qué no
puede también producirlas España? hfj ami
go me inició en algunos de sus planes, pero
antes quería conocer también mi oPinión
por considerarrne una autoridad en cine
matografía (en este negocio no se necesita
Mucha ciencia para llegar a ser una autori
dad) y eronocedor de eiertas interloridades
y detalles de la manufactura de películas.
De momento, el entusiasmo y buena inten
ción de mi amigo me hicieron creer casi
posible que pudiéramos tener una produc
ción nacional para competir, sino con los
americanos, a lo menos con otros países
europeos."
A contínuación nuestro comunicante re

flere el espectáculo que presenci6 con mo

tIvo de filmarse,unas eseenas de una pelícu
la, espectáculo que le sugirió las siguientes
reflexiones'
"Todo esto que visto por encima no tiene

gran interés ni importancia me hizo recor

gas con las estrellas, no habrán películas
espafiolas dignas de tener en eue111;i.
"Yo no ereo que ignoren los productores

de películas españolas existentes hoy aquí.
que para hacer películas o basta un capi

que .'on dos Lindas perozosa 8", pero a nosotros nos parecen dos
(liligentes muchachitas

(1:11' ;ti amigo ser productor. Me
hizo pensa r que easi 10(las las películas que
se han producido en España se han hecho
en la misma forma. Han salido al campo a
filmar una escena sin saber donde y en un
rineón que les ha parecido bien han filma
do un trozo sin tener idea de donde impre
sionarfan el otro. No se han preocupado de
las condiciones de luz ni de sombra. El ac
tor ha insultado al director y este por su
parte ha cohibido el talento artístico -de la
estrella recordfindole que cada metro de
Pelleula euesta x pesetas y que -conviene
no despilfarrarlos. Los actores se han bus
eado al joven moreno, feo, les ha
parecido que resultarfa un buen traidor y
eualquiera coupletista una estrella. El di
rector artístico. generalmente, es un indí
vidtto listo (a su manera) que ha sabido ex

plicar un cilento tártaro a un señor de di
nero. Este ha soltado las pesetas, tal vez,
porqué no decirlo también, por poder ver
de cerca a la estrella femenina, y el pseudo
director artístico se ha comprado un traje
de "golf", y otros accesorios usados por los
directores americanos, habiendo realizado
un bonito negocio; la mayor parte de ve
ces el primero y el último. Así es corno se
hacen las películas en España, sin aetores
ni directores, sin plan ni •orientación, lo
que .hace que sean verdaderos milagros las
películas espariolas que se han produeido.
Y hay que desengafiarse mientras no se

tenga todo caleulado, todo previsto y todo
bien estudiado antes de empezar a filnia
no tendremos nunea producción nacional.
3tientras todos aquellos gde intervengan en
la manufactura de películas no abandonen
los trajes de "golf", las nierendolas y juer

talista y una estrella, un operador y uno

que se Ilame director. Hace falta prirnero
una sección que se cuide bu52gr asnuto
y una vez hallado adaptarlo para el argu
mento. Tener constantemente contratado un

elenco artístico en que se eneuentren per
sonas de todas edades. Un direr,tor y va

rios sub directores que realmente sepan lo

que Ilevan entre manos. Tres o cuatro ope
radores para sacar cuando menos dos ne

gativos de cada película. ITn buen estudio
para hacer interiores, evitándonos el bo
ehorno de tener que impresionarlos en Fran
cia o Alemania y por encima de todo esto
mueho orden y mucha administración.
'Se me objetará que esto es Imposible, que

cuesta un capital enorme, pero yo les con

testo: ;,Es qué las películas que se han
produeido en España no han costado dine
ro? Las mejores, las mejores, las que por
su título han obtenido éxito, han costado
un dineral y muchas que han msultado
verdaderamente malas también. El dinero
no es el todo, casi me atreveré a decir que
lo más difícil, casi lo imposible, es dar con

el personal. Y mientras este no se encuen

tre, o el que ya exista no quiera trabajar
en la manufactura de pelícifias con la mis
ma seriedad que en la industria de tejidoe
o porcelana, no tendremos nunca producción
espafiola de películas como la tenemos de
géneros de punto en Mataró y de armas
en Eibar".

Por el momento creemos que lo MÁS opor
tuno por nuestra parte, es dejar que nues

tros amigos, fijen un criterío, limitándonos
a formular a su debido tiempo un resulta
do general de las opiniones pfedominantes.
En el próxmo número abriremos nuestra

eneuesta.
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Unos minutos con un

editor 1928
porvenir del clnematógrafo, está en

España, nos ha dicho un editor moder

nisimo y parislense que se llama M. Ca

zattran-Emerlt.
Esta afirmación que parece Inverosimil

y paradójica hasta el último extremo, jus

tifica que no hayamos dejado escapar al

sefior Emerlt, sin exIgIrle una explleación
seria. No son tan frecuentes las ocasiones

en que se habla blen de España en el ex

tranjero.
Ah eso es muy largo de explicar.

nos dice. Para que usted comprendlera ml

afIrmación. tendert que explicarle todo lo

lo que he pensado para mi proplo uso.

—Tanto mejor. Las explleaclones senei

llas, no satisfrteen a nadie y menos ann a

los filósofos. Venga.
—Pues verá usted. En primer lugar, yo

soy editor de obras literarlas y creo que a

los autores espafioles, no se les ha presen

tado nunca blen al ralblIco. Y sin embar

go, nIngtIn editor que publIque obras de afi

tores extranjeros, cumple con su deber de

sekvIr al ptIblIco, si no tlene autores espa

fioles en su repertorlo. Los espafioles, tle

nen una manera especial y peculiar de in

lerpretar la vida cuando son origInales. En

esto como en todo, hay que saber elegir.

No es cuestión de mérIto, sIno de inftInto.

Un erftleo, no ve nunca tatt lejos como un

editor, perdone la Inmodestia...
—Está usted en su derecho. SIga.

—La gran dIflenitad para editar a un

espafiol en Francla, es el eastellano. Yo

no se nada más que editar Ilbros, pero me

permitIrá usted que le dlga que mis tra

ductores, que conocen el francés en Iltera

tos profeslonales y de fama qu'e 'son, tro

plezan con dificultades inimaginables y ex

cepclonales, al traduclr del castellano. La

causa, segiln 'ellos, no es otra slno la de

que el castellanO literarlo es un instrumen

to que eii cada autor admdere una forma

• personal. LI1 corrección del estilo, tione por

lo que se ve, en el eastellano, un mIllón de

forrnas diferentes y, por lo tanto, el molde

de los demás Idlomas le vlene estrecho. Pa

ra vencer esa dIficultad invencible, se me

han ocurrldo dos cosas. La una, buscar me

jores traductores cada vez. depurando la

clase sin cesar y acIlestrándolos contInua

mente. La otra, ensanchar ml campo

el elnematógrafo. En él, el autor

extranjero, estará en Igualdad de condi

ciones que el francés. Antbos, estarlIn prl
vados de su modo habitual de expresarse.

y ambos podrán traduclr su esplritu por
el prtisaje y el amblente.

Me he rodeado, con tal obleto de varlos

autores eonocIdos del gran pdblico: Ph.rre
de Crovd1s, CeferIno R. AvecIlla, Noré

Brunel, Manrice Mayen, etc., etc.
Asf, mato además varlos pfljaros de un

tlrol porque, transformándome en Socie

dad anbnlmrt, permito que mls autores se

pongan en relnelón con l arte nuevo y

aporten a el su colaboración activa, con lo

cual, el cine dIspondrá de buenos eseena

rios y los autores ellspondrán de la pan

trIlla. hasta abora reservada a los adve

nedlzos.
Temro la segurldad de cine lo que pler

(lan "La sombra enmascarmla" o "La ho

znera." al ser verthlas al frrineés, l reco

brarfin con creees al trasladar a la panta
lla el ambiente anstero de la vleja Casella.

que Francla no ha podIdo eomprender to

davfa, porque no le ha sido descrita por
la plunn emocionada de un espafiol. Y

Disquisiciones veraniegas
NO es mucho, exigir a una mujer que

vea, oiga y calle, cuando se trata de

escuchar y ver cosas que excedan de su

comprensión ; pero sí es pedirle un impo
sible, obligarla al silencio, cuando se tra

Haeléndose de roggr en "El boxear de

otros tiernpos"

ti de sandeces mayúsculas y disparates
garrafales.
Por estó te diré, amable lector, que no

s» si León Daudet. al dec!r en «L'Action

Française» que «Se diría que las explica
ciones y comentarios de algunos escritores

elnegréficos son obra de negros con

temporáneos de Vasco de Gama», ha leído

los artículos que de un tiempo acá publica
en un prestigioso diario de nuestra ciudad

un poco escrupuloso individuo que mete

baza en el arte literario y en el arte cine

mático sin más preparación que conocer el

alfabeto.
Este señor que deliberadamente se colo

ca «al margen del cine» escribe unos ar

tículos sobre cinematografía, que líterarla y

técnicamente son el mayor disparate del

mundo.
Afirma el desconocido colaborador cinemá

tico de dicho diario en sus «aspectos e

ideas» (que por cierto contienen muy po

cas ideas, y algunas de muy mal aspecto
en lo que concierne al sentido común de

sa emisor) que estamos «en pleno período
do pruebas» cuando tan sólo se han pro

yeetade algunas producciones U. F. A.,

Fox y Gaumont, estas últimas hace al me

nos mes y medio
Este escritor cinematogrOco de nuevo

cuño, está tan mal documentado, que sus

artículos, por más que hablen de bases ei

nemáticas, carecen por completo de base.

Serfa lastimoso que ante el alud de pa

labras francesas con que dicho seflor ador

na sus itaspectos». rreyera algón incauto

crea usted que yo, que la conozeo blen. se

que hay en sus Ilanuras y en sus pledras

amaellas, tesoros por explotar con la lu

mInosidad de la pantalla. única capaz de

hacer revivir a España en el extranjero.

con todo su vigor.
—Me ha convencido usted.
—A pesar de lo dicho, allade, creo que

por esta vez, he encontrado qulen traduzca

al francés las obras espatIolas, sin que

plerdan más de un adarme de lo que de

ben perder en la versIón.

—Tanto mejor. Y ojalá cada editor

franeés, se creyera oblIgado a Igual es

fuerzo.
2. S.

(Prohibida la reprodneción)

que nuestro idioma carece de palabras ade

cuadas para expresar lo que él no sabe de

cir en español liso y llano, ya que «mise

en scene», «metier», «ecran», «film», «re

prisse», «especimen», «amateurs», etc., et

cétera, tienen traducción clara v concisa
eu «escenificación», «oficio», «Dantalla»,
«película», «reestreno» «modelo», «aficio
nados», etc., etc.
Ahora blen: un hombre bastante audaz

para asegurar desde «el margen» de un

asunto, que la temporada «viene cargaelfsi
ma» que «vimos en la temporada pasada
«algunas» pellculas de «vanguardia» y

que «dentro de unas semanas desaparecerá
el calor», no lo será menos para decirnos

que afinidades tiene con el fraile del baró

metro, si sabe algo él de alguna vanguar
dia que no sea el diario que lleva este nom

bre.
No nos cabe la menor duda que no va

eilará en retar a singular combate, a quien
pluma en estre se atreve decirle, que antes

de publicar trabajos, más o menos litera

rios en un periódico en cuyas columnas

colaboran nombres prestigisos en el mundo

periodístico, debería estudiar las reglas gra

maticales y ortográficas, y aprender lo

que es un aparato provector, lo que es el

arte einematográfico, cómo puede escribirse

con sentido común y lo que puede ser la

base de un asunto, puesto que puede exis

tir coincidencia de ideas entre un argu

mento modernísimo y una novela antigua
de dramatismo avasallador, sin que tenga

que ver en ello absolutamente nada el «sis

tema nervioso» del asunto cinegrafiado.
El aceptar sin protesta, lectores y escri

tores ejnematográficos, la intrusión de fir

mas nuevas, cuyos trobajos carezcan de per

sonalidad. valor y ronocimientos técnicos

es lastimoso.
Indudablemente, este es «el vado que

hay que llenar segán afirma Daudet en

su artículo, en lo concerniente a nuestra

literatura cinegráfica, sobre todo si tene

mos en cuenta que Daudet dice esto con

tando con escritores einematográficos tan

competentes como los que colaboran en las

revistas transpirenaicas dedicadas al Arte

Mudo.
Las palabras de este notable escritor fran

cés, demuestran hasta que punto se tlene

en cuenta el valor de la literatura einemá

tica en las esferas intelectuales de su país.
Si a manos de León Daudet va un artícu

lo del hombre que en letras de molde y

por un perlódico deportivo de nuestra ein

darl ha visto escrito su nombre al lado de

palabras tan expresivas como son «negrero

asalariado sin vergtienza ni dignidad públi
ca» el periodismo clnemático espariol queda
completamente desacreditado. pues aceptar
como compañero de prensa cinegráfica a

qnien sin protesta ha recibldo tales repro

ches de sus compafleros de prensrt deporti
es apropinrse inconscientemente la poco

envidiable reputación de dicho seflor.

La mujer. al desdeñar, aunque sólo se,a

por un ratito, sus quehaceres domésticos.

para meterse en las Inehas perlodisticas, de

be prepararse para arrostrar las consecuen

cias, dejar de ser dóbil y luchar valerosa

mente.
Digo esto, porque mucho será que qu;en

no respondió a la poco agradable expre

sión de «periodista sin dignidad ni ver

gtlenza» que le dirigió un hombre, deje
sin respuesta el humilde artículo que firma

CLARA CANTA.

Barcelona. 24-8-1928.
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Nena queridísima

No ignoro, Pepita de mi alma, que mi
charla, insustancial en infinidad de oca

siones, llegue a aburrirte ; pero hija
yo tengo que desahogarine, tengo que decir
este montón de cosillas que se me agolpan
ea el pensarniento y ¡ ay ! que si no te
las dijese se me indigestarían. Porque,
¡ sabes tú lo que una llega a saber viajan -

do por estos mundos de Dios !... Además,
tu eres mi rnejor amiga, mi única amiga y
con nadie como contigo puedo confesarme.

Te fatigo, d verdad ? Si lo sé, si sé que
es cierto, que gnientras lees las mías te

encoges de hombros con mohín de disgus
to.., pero ten paciencia Pepilla, ten pacien
cla y escrichame porque sino el clia menos

pensado te encuentras con mi retrato en

los periódicos sin saber oste ni moste.

Yo debo contártelo todo y así lo hago ;
y lo ha.go para que al propio tiempo que
n6 te encuentres sorprendida si tal caso

ocurriera, ìie refiero a lo de que mi efigie
pueda ser reproducida en los ilustrados,
para que tengas el firmisimo convencimien
to de que no te olvido.
Mis cartas son para que te distraigas un

para que sacudls el tedio, en fin

para que rías. ¡Sabes tú la pena que me

da que mi mejor amiga, la más querida
de solita por ahí sin otro recurso que reci
tar versos por vía de distracción I

Ay, chiquilla mía, eréeme a mí, el ro3
manticismo es un embuste ! Los versos,
¡bah! ni para postres. Hay que ser empren
dedora. decidida. «Como tú — dirás pre
guntándome, dverdad ? Pues sí, seilorita,
como yo, como yo misma en cuerpo y
alma, lista para todo, aunque no lo parez-1
ca, y dispuesta para emprender viaje a las.
Indias Occidentales Británicas en viaje de:
recreo por quince gloriosos días e igual
número de noches..., porque te ase'guro
que el día y la noche, en aquel bendito

país, para mí va a ser lo mismo ; no pien
so en dormir en toda la temporada, porque
según me explicó la otra tarde Marceline.

Day, mientras se duerme no se vive. ¡ Ha
bías caído tú en ello ! Te advierto que esa

chica es un linee. ¡ Más lista I... Bueno

que.. va a dar gusto verme surcando las

saladas ondas del mar Caribe, escuchando
la música fascinante de las ballenas, y con

templando la elegante tinea de los tétricos
tiburones.

d No te parece maravilloso? Y para col
mo de la buena suerte acabo de descubAr

que habrá luna llena, durante mi estan&a

La dieha e; comunicativa y por esto, lec
tor. te sonrie esta hermosa en "E7 espejo

ce la dicha"

allí. Tn, que eres romántica, sabes lo

significa eso, y si es verdad lo que me

asegurado, ¡pobre de mí ! El encanto

que
han

de

esas lunas tropicales que trastorna, la be
lleza del plateado disco cerniéndose en la

altura e invitando al éxtasis... ; Ay, mi co

razón como va a ponerse I

Pero no adelantemos acontecimientos, Pe

pilla. Sin darme enenta escribo, escribo...,
y cuando quiero pereibirme he llenado
ocho carillas sin decirte lo que tenía más
deseo.

Adivinas. No, no lo adivinas. Te crees

que voy a decirte que ese tonto de Wi-
lliam llames ha picado en el anzuelo y no

es verdad. Chica, son los hombres... Pues
no; no te iba a decir nada de ese ni de
otro alguno. .y sí que he estrenado un tra

je de deportes que si no ha costado un mi
116n de dólares lo parece. Aunque si te he
de ser franca, te diré que... i no un mi
llón me ha costado un Perú.

Es divino, créemelo. Mira tú si lo es.

que Joan Crawford. que es muy entendida,

LOS LECTORES DE NUESTRA REVISTA,
A.FICL WADOS AL SEPTIMO ARTE, ENCON
TPAII,ÁN EN SVS PAGINAS TODO LO MAS
AMENO E INTERESANTE DE LA VIDA Cl
NEMATOGRAFICA , TANTO NACIONAL CO

MO EXTRANIERA

Yo que
tenla unas ganas atroces de conocer perso
nalmente a la Venus hollywoodense, apro
veché la ocasión y me acerqué a ella usan

do de toda mi diplomacia.
- Oh, miss Crawford ! — le dije zala

mera. --Sería usted tan amable que me

dijese d dónde ha adquirido usted tan boni
to vestido Le está a usted admirable.

- Le gusta?
—Muchísimo — repuse

se me

—Pues en cambio deja mucho que desear

al lado del de usted.

Que me puse más hueca que una polla.
sabido. ¡Figúrate !

A partir de aquel momento hicimos muy
buenas migas. Me contó que acababa de

regresar del Canadá de filmar «Rose Ma
rie» para Metro-Goldwyn y que había lle

gado medio muerta. Según me explicó es

la historia más linda que te puedas ima
ginar. Es en el Canadá, en despoblado,
en donde los hombres son hombres, donde
la mujer, que es ella, se conquista todas
las atenciones del sexo opuesto. Ella opta
por el peor de todos y se ve perseguida
teniendo que soportar los rigores del tiem

po, caminando bajo la nieve y recibiendo
la frfgida caricia del viento. Pero, ¡ qué
adorable, a pesar de todo! Es siempre bo
nita, pero bonita de veras.

---dQuién te crees

quedó mirando encantada.

que es el galán
Pues James Murray, el de la atractiva son

risa y rizado cabello. Ese hombre que ha
de oler a tabaco dulce y que a pesar de
la hurda chaqueta, invita a quererlo. Fi

gúrate que antes fué ujler del Capito1 en

Nueva York Ahora, chica, da rabia. No

encuentras un ujier guapo ni por asomo.

Si se le parecieran te aseguro que irían
todavía más mujeres guapas al cinema.tó

grafo. A mí me tiene loca de remate y si.

no lo estoy eún estoy segura que uno de

estos días me pongo en disposición de ir
al manicomio. Si es tap guapo

Bueno. Volviendo al asunto del viaje,
Joan me invitó a que fuese con ella. Yo

acepté y aquí me tienes atareadísima con

los preparativos. Pero no te olvido, queri
dita, antes de irme recibirás carta mía. A
ver si te animas.

Con todo cariflo,
LOLA
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El aeroplano es la verdadera "Presa del

viento"

LMA BANSY , la hermosa actriz

cinematográfica que fuera "parte

naire" de Rodolfo Valentino en las úl

timas interpretaciones del malogrado

actor, narra su rápida carrera en este

articulo de que es autora:

Un día de la primavera de 1925, tra

bajaba en nuestro pequeño establecimien

to de Budapest, mí ciudal natal, pues

soy hfingara. En Hungría y en Alema

nia empezaban a considerarme ya como

una "estrella", pero allá, en Hollywood,

el Eldorado de los artistas del film,

nunca indudablemente hablan oído ha

blar de mt. Las grandes compañías ya

habían eseriturado a Pola Negri, quien
caminaba en pos de la riqueza .y la

eelebridad; pero los cablegramas con

ofertas seduetptas y urgehtes seguían

ignortindome...'
Entonces sobrevino un acontecimiento

inesperado. Alguien me dijo:
--Samuel Goldwyn está en Budapest.
A esta singular noticia, yo repuse con

indiferencia :

—De veras?
Y después de un instante no volví a

pensar más en el asunto. Sin embargo,

mi director se presentó aquel mismo día

en el estableclmiento, me tom6 de un

brazo y me llevó a un taxi. Corrimos a

toda velocidad a la estación del ferro

carril. Llegados allí el director me dijo:

—Espere.

Yo obedecl.

El director desapa
reció no sé por donde,

y un minuto después
volvió con un compa

fiero. Este illtimo, per
sona fornida y entra

da en años, con la

mirada inquisidora del

hombre de negocios, se
hallaba entre el gen

tio que esperaba la

partida del tren. Este

señor me observó aten

tamente por medio. minuto, luego hizo

con la cabeza una sefial afirmativa, y

así. de golpe, en aquel instante toda mi

vida fué transformada. Mi fortuna es

taba hecha.

Aquel hombre era Samuel Ó'oldwYn.
ci magnate del film. Llegado a Europa.
había oído pronunciar mi nombre e in

tentado ponerse en comunicación conmigo
sin lograrlo. Curiosos obstáculos dificulta

ban nuestro encuentro. Quiziá aquéllos
para los euales yo trabajaba deseaban no

perder mis servicios. De eualquier forma.
él había telefoneado a mi establecimien

to, solicitando verme; lo habían invitado

almorzar, pero yo no me hallaba pre

sente. Sólo a último momento, euando

él se encontraba !ya en la estación espe
rando el tren para partir, mi director
tuivo conocimiento de su presencia en

Budapest y obró sin dilación.
El sefior Goldwyn hizo anular su pa

saje, telefoneó al consulado americano

para que le enviasen un intérprete. y

prepararan el contrato, y esa misma no

che me escrituraba por cinco años. Y

nunca me había visto trabajar, ni tam

poco había tenido oportunidad de ver

ninguna de mis interpretaciones en la

pantalla. La vida es itna cosa verde de

ramente extraordinaria.

Cuando llegué a• Hollywood, sintién

dome una muchachita extranjera y un

Vilma Banky, es la "Flor del desierto"
más marvillosa que hemos visto
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La fortuna en

poco tímida, un joven de
cabellos negros y de ojos
risueflos me dijo
—Usted y yo tenemos que

interpretar juntos escenas

de amor. Tengo ideas muy

precisas• en cuanto a esta

clase de interpretaciones.
Espero que 81113 ideas con

cordarán con las mías.
Lo miré y le dije:
--Lo siento mucho, pero

no comprendo lo que me di
ce. salvo la palabra "amor"
Conozeo esta palabra en

seiS idiomas. Pero no tengo
tiempo para perderlo en se

mejantes cosas. Sólo estoy
aquí para trabajar.

Todos se echaron a reir,

y un intérprete me explicó
entonces, en hfingaro, de

qué se trataba. Rei yo tam

bién, naturalmente. El jo
ven era Ronald Colman, per
sona simpática y gentil, que
actuó de compafiero mío en

tres grandes films. Me agra
daba mucho también Rodol

fo Valentino. Cuando hube
terminado de interpretar con

Ronald Colman "El Angel
de la muerte", Rodolfo me

pidió que interpretase con

él "El Aguila Negra". Fué

una hermosa experiencia pa
ra mí. Luego fuí también

compafiera con. él en "El

Hijo del Seik''. Valentino

trabajaba siempre con todo
entusiasmo y tenía un ex

traño modo de 3virar a una

mujer antes de besarla. Este

era quízá el mayor de sus

atractivos.

Como todos los latinos te

nía una especie de dura en

el fondo de su carácter: esta

cualidad agrada a las muje
res latinas, pero las otras

la advierten de improviso
con vivo sufrimiento, corno

si se rozase una punta ro

cosa en una hermo'sa pisci
na de natación. Esto depri
mia y decepcionaba. En

cuanto a mí, creo que ha

bría podido 'enamorarme de

él si no hubiese conocido

aquella particularidad ínti
ma suya. Podía ser un ami

go adorable. Millones de

mujeres sofiaban con sus la

bios, con sus manos fuertes,
con sus rasgados ojos que

contenían tantas promesas
misteriosas y vehementes.
Ronald Colman es un ti

po completamente distinto.

m.edio minuto

VILMA BANKY

ilma Banky y llonald Colman. la pareja
de "Flor der -desierto"

Vilma Banky no es una "Flor del desier

to", es más bien una flor de salán

Franco, jovial y feliz, con

serva generalmente un deli

cioso residuo de nifiez. Creo

que las mujeres podrían
hacerle más mal a él que

cuanto él sería capaz de

hacer a las mujeres. Nunca

aparece melancólico. Cuan

do por easualidad está tris

te. esconde sus sentimientos

bajo una máseara de risa

y bonhomia. Ronald me con

té su carrera un día en que

me enseilaba con infinita

paciencia a fumar un ciga

rrillo. Yo no había fumado

nunca antes, pero debía ha

cerlo en la parte que iba

a interpretar. Por cuanto

me dijo, su carrera ha sido

tan novelesca como la mía.

Lo hallarón una noche, y

a la mafiana siguiente se

despertó célebre.

Todo sucede rápidamente
en esta extraila eiudad del

film. Los artistas del cine

viven a la carrera, como si

tendesen perder la mejor
ocasión de su existencia, en
caso de titubear o reflexio

nar.,. Un dia Eleanor Board

man y King Vidor eran Ii

bres como el aire. Al día

siguiente se tuvo conocimien

to de su matrimonio. Se ha

bían enamorado interpretan
do "Bardelys el Magnífico",
pelleula en que actuaba tam

bién John Gilbert, el cual

no se había percatado de

nada. Lew Cody me ha con

tado que asistiendo a una

recepción dada por Mabel

Norman, propuso a ésta de

repente de que fuera su

esposa. Mabel suspiró un sr

Lew no tenía en el bolsillo

más que diez dólares, y al

asistir a la recepción ni

siquiera llevaba el propósi
to de proponer a Mabel el

matrimonio. Telefoneó al

.iefe de policía de Beverly

Hills, Charlie Blair, pidién
dole dinero prestado. El je
fe de policía le envió los

fondos por medio de un

agente en motocicleta. Los

novios partieron ; media

noche para casarse. A las
dos de la mafíana estaban

en Ventura a las orillas del

Pacifico, cerca de Santa Bár

bara, y despertaron a un

juez de paz que consinfió
en celebrar el matrimonio.

¡Imagínense si semejantes

cosas pueden suceder
fuera de Hollywood!
Allí la agitación de la

vida no se detiene ni

un segundo; gira en

bruscos movimientos

de avances, que dan

al extranjero o à eual

quier profano poco

f:tmillarizado con el

mundo de los "estu

dios", la sensación del
Y ese afán de

vida intensa ofrece
también aspectos de
retrocesos no menos

Los protayonistas de la "Presa del aiento"

presos de ntiedo

espectaculares La estrella que de pronto
se. desprende del cielo del film y cae.

por haber perdido su brillo, con la mis

ma rapidez con que se elevara ; el es

poso o la esposa que contrajeron enlace

eon el tiempo estrictamente imprescin
dible para llenar las formalidades del

easo, y que de repente deseubre haberse

desilusionado, por lo que vuelve las co

sas al mismo estado de antes, sin esee

nas. como .lo más natural que pueda
ocurrirle. Es que en el sencillo meea

nismo que rige la existeneia afanosa de

estos realizadores de la fortuna y del
amor, no entra el elemento sentimental

que mueve a los latinos. Se trata

temperamentos muy prActicos y cerebra

les.

;Cuántas veces me he preguntado si
the habria casado con uno de estos ames

ricanos frenéticos! Pero había encontra

do tantos buenos amigos desde mi fie

.
gada a Hollywood, que no sentla la ne

oesidad de un enamorado, salvo en cier
tos momentos. Hubo una hora. Cierto

día, sobre un lago de ondas clarísimas.
inientras una música •dulee llegaba de
lejos... me hallaba reclinada en una

canoa de colores vivaces, bajo un para

sol japonés, y junto a mí, un hombre

delgado y broncineo remaba sonriendo.
Sus ojos centelleaban. Sabía decir tier

nas cosas con una mirada. Sus pensa

mientos semejaban mis sueños. ;Magia
extrafia! Se puede ver a un hombre

por mucho tiempo, conocerlo, y de im

proviso 'pereatarse de que tiene toda'
bis características del amado anhelado,.

Quién era ese hombre? Rod La Roque.
Y ahora soy su esposa.

>4•14•4•1441.1411,11~01.114,114.14,144414

Ultimas notícias de
Alemania

La Terra realizará "Los filtimos dfn
del Zar", película que Peter Paul Fell
ner no logró rodar, dada su muerte pro
matura.

— La Terra anuncia una nueva pr,

ducción titulada "Amor como profeso,
de natación" que dirigirá Jaap Speyer.
— Karl Wilhelm, conocido director

alemán llevará al lienzo de plata una d1

vertida comedia de amidente militar ti

tulada "Kaczmarek", cuyos protagoni-
tas serán Adele Sandrack, Ernst Vev,

bes, Siegfrid Arno y Hanni WeisSe.

—La tan discutida pelicula "Poten
kin" ha sido proyectada en Munich.

esperaban graves disturbios, pero la po
licía se eneargó de que todo transeurrie
se dentro de la mayor calma.

Itanky. la "Flor del desierto", es la

atraeción del nji.uiuj

Página onee
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pOR última vez, ya que me había hecho
el firme propósito de no comentar na

da que llevase la firma de Manuel Lois y
de Landelino Weusell, porque soy muy po
quita cosa para replicar a los conceptos de

esas dos «autoridades cinetisticas», que sa

ben más que Merlin. Además, que yo sien

to verdadero respeto por la infanria, aun

que sea «prodigio».
Dice un viejo refranillo, que quien con

niflos se acuesta, amanece que da pena ver

lo, y yo no quiero amanecer en estado las

timoso. Por esto había decidido no ocupar
me más de los «chicos» Lois y Weusell.

Como «chicos» los trata, en el número 33
de la simpática revista «La Pantalla», el di

rector cinematográfico don Fernando Del

gado, por cierto, en un primoroso articulo.

rebosante de finísima ironfa.

Pero esos «chiros» son perseverantes y
continúan lo que ellos creen su obra demo

ledora, en una campañita de artículos ve

nenosos, porque, indudablemente, aspiran a

hacerse un nombre, para lo que no reparan
en medios, con tal de conseguir su fin.

Ciertamente, esos «pequeños» son el mis

rnísimo demonio ; y tercos, traviesos, irn

pertinentes, descaradillos.... como todos los

niños. Y de su pluma brotan, además de

veronal. estricnina y morfina — como les

dije en otra ocasión — ciertas alimañas : sa

pos. viborillas, lagartos, etc. Repito que
son l mismfsimo demonio.

No teniendo ahorn — creo que están ce

santes — cosa mejor que hacer, la empren
den contra Benito Perojo, y publican, en el

número 107 de «Popular Films», otro ar

ticulito, «galano» como todos los suyos,
en el pie pretenden liacer «crítica prácti
ra», y sefialan ciertas defiriencias técnicas
observadas por ellos en la pelfeula «La Con

desa Marfa».

Ante esa «crítica práctica». se me ocurre

preguntar Saben mucho de tártica -

tar los «pequeflos» Lois y WeusellP d Saben

rómo se oPern en Marrueros P Conocen la

psicologfa del moroP Tran visitado alguna
ve7 Africa filan entrade en quintas P Pne

de que ni eso.

Senan esos «chicos» inrorregibles, que en

EL CINE hay una serrión dedicada a «Ga

zapos peliculeros», en ruya sección podran
observar que no están exentos de ellos los

directores más eminentes. Lo mismo se le

«pescan» a un Murnan, que a un Carewe.

one a un Griffith. que a un Buchs. Ya lo

dice el Evangelio : «Que aquél que esté -

bre de pecado, arroje la primera piedra.»
Por lo visto, esos «chicos» están libres

de todo pecado. Bienaventurados ellos, por

que yo peco lo menos cuarenta veces al

dfa. Por eso hago de vez en cuando un vin

jito a las mansiones demonfacas.

ARISTAS

última
d Y será verdad que estén libres de pe

cado P Lo pregunto, porque Manuel Lois

ha dirigido dos películas. tituladas «A buen

juez, mejor testigo»—; olé ! los tftulos acer

.tados ; lo enviadiará Pérez Escrich — y aLa

virgen de cristal».

Todos confian que gobernada por "El ea

pitán Salvaeián" la nave volverá

Si esta última se refiere al hermoso poe
ma del exirnio Curros EnrIquez, segura
mente estará llena de pecados. y no ve

niales, sino mortales,

ifirándose unos a otros en "El espejo de

la dicha" de familia

No he visto esas películas, y creo que
aun residen en la región de las sombras

a pesar de que deben de ser obras maes

tras como salidas de la fecunda mente de

SOMBRBROS PARA SERORA

M. RIEMBAU
1$, Unión, 13

Esta es la caga, Seflora. que le convie
ne a nated visitar, por el gran surtIdo
de Sombrerog que eneontrart ea todas
las époeas del atio.

Continnamente nuevos modelos que

por n elegancla, buen gusto y econo

mfa, merecen los placemes de toda la

gente ekic.

vez
ese formidable señor Lois, que es el úni

tenemos en la cinematogra
nosotros sin enterarnos

co «águila» que
fía nacional. Y

hasta ahora 1...

El día en que se exhiban esas películas.
yo prometo ser imparcial; haré la crítica
como me dicte mi pobre caletre. Pero co

mo encuentre en ellas lo que espero y no

me sorprenderfa, lo van a saber hasta en

la Polinesia. A ver si así se le evaporan
los humos a ese «águila» de buhonería.
A estos «chicos» talentudos se les ocurrió

i;1 ideica de proponer un concurso de

«guiones», como forma más probable de

que pudieran manifestar sus cualidades di

rectrices los «metteurs» y aficionados espa
fíoles, e indicaban para ello cierta escena

del «Quijote».
Ya les

• contesté sobre el citado extremo.
Pero lo que no les dije fué mi sospecha de

haberles descubierto el juego. A mi juicio,
ellos no faltarfan a ese concurso, y ya qui
zá tengan preparado su «guioncito.» de la
citada escena. Se ve que andan locos por
coadyuvar con su «numen y su prodigiosa
técnica» a la realización de algfin «film»,
y no saben cómo conseguirlo.
Me parece admirable. mis preridos pe

queños, esa aspiración de ustedes: pern me

estimo reprobables las arrnas con que se

Iaprestan a la lueha. intentan ustedes de
t

tmoler. arruinar el prestigio ajeno, para so

1hre esas ruinas construir la base que les
eleve.

IMas para eso. 5epam05 antes con qué tf

itulos cnentan. Perque el baber sido em

pleados de un laboratorio rinematográfiro.
lno creo que es prueba de, aptitud para «re

gisseur». El haber estado en contacto con

el hisulfito y el hiposulfito v el rayar al

gunas películas, no nos demuestra que sean

rapaces de dirigir. Para ésto es necesario

,noseer muchas cualidades, que no todos

'los mortales conseguimos, como son: cul
tura, psicologfa, viajes, buen sentido, pers
nicacia, lógica, ética. ete., etc., sin .olvidar
lo més importante : grandes conorimientos
d,, historia, arte y estética.

—dPoseen ustedes los conocimientos enu

merados? De ser así, duro y a la cabeza.

que yo seré el ,primero en reconocerlo y

proclamarlo a lo cuatro vientos.
Be lo contrario. «jovencitos prodigiosos».

•hagan el favor de ser calladitos y buenos,

porque les castigarAn -

a no comer postre.
Se están poniendo ustedes muy pesados y
latosos, si que también un tantico imperti
nentes.

Y hasta tanto me llega la «satisfacción»
de presenciar las dos películas dirigidas
por el setior Lois, ya citadas, hago punto
en este articulejot por última vez.

MARIANO CELA.

Prigina doce



ET, 0INE

La mujer, el "cine" y la vida frívola

En defensa de las mujeres que fuman y una conver

sación cogida al vuelo
IENun periCxlico americano hemos

do una significativa fotografía... ¡Y

tan significativa y pintoresca! En ella
se velan siete lindísimas mujereitas
—"vamps"— con sendos eigarrillos en su

boca breve y roja... Preocupadas en la

complicada tarea, los ojos entornados bajo
el arco finíslmo de las cejas "modern sty
le", los lablos fruneidos como para tino de

esos besos apasionados e interminables de

las películas americanas, las siete féminas

entregábanse con cierta voluptuosidali a

esta frivolídad modernizapte.
El que la mujer fume "en mujer" —vál

game la frase— y con toda la gracia de

la suavidad no nos parece nada feo. Lo

que para el hombre es casi una necesidad,

para la mujer no. Para ella es una frivoli
dad más que la embellece y que la femini

za haeléndole mucho más tentadora y

agradable al hombre que aquella que pre

tende la igualdad intelectual, política, eco

nómica, etc., etc.
Diré en defensa de la mujereita que fu

ma en su alcoba antes de acostarse
no se crea el lector que son poeas—,
la "garçonne" que fuma en el club, de la

elegante que fuma en los restatirantes aris

tocráticos y de la tanguísta que fuma en

el "cabaret", de la bella artista de cine

que saborea el aroma de un pitillo
do en el "studío", que no fuman como

hombre —y ahí está preelsamente la gra

cia—.
;Y es verdad! Fuman mujeres; co

mo mujeres que fuman, como fuman aque
Ilas mujereitas, artistas de eine, de la cé

lebre fotografía, perfunmando —no lo du

den— las págínas del perlódico amerleano

con el humo azul de sus elgarrIllos que

a ámbar y a miel.

La mujer no fuma como el hombre. Las

mujeres fuman como mujeres. Entre sus

• pequeflos lablos rojos, el cigarrillo humea

lentamente... No es el cigarrillo que usan

las féminas un cigarrillo basto, plebeyo y

apestoso: es un cigarrillo fino y suave co

mo aroma de flor cara. Es un cigarrillo

"de guante blanco", un cigarrillo --acep

tadme la denominaelón— "femeníno". Con

él, los rojos lablos no pierden su feminea

feminidad, no; es más, easí se enzalanan

con esa joya, con ese rubl que es la brasa

del pitIllo.
Además ¿por qué no han de fumar las

mujeres? En una misma boca son compati
bles el beso y el cigarrillo. Blen puede re

cordarlo el lector, si se fíjó en aquella ma

gistral escena er que Greta Garbo acepta
el pitIllo que tan oportunamente le ofreee

Jhon Gilbert en la insuperable pelleula "El

demonlo y la carne". En las rojas bocas de

las mujereltas elegantes, de salón, de tea

tro, de las "stars" y de las "estrellas",
riman mucho los elgarrIllos que HIlls, el

inglés, pareee elaborar para sailes fra

ganclas de ilusión. ¿C4mo fuman Greta Gar

bo, Pola Negrl. Lya de Puttl, Esther Rals

ton, Clara Bow, Dolores del Río, Gloria

Swanson, y tantas otras! en los momentos

culminantes de las escenas? Fijaos blen:

sus aspiraciones son lentas, suaves y dulces

como carícias. Así fuman las gentlles mu

ehaehas modernas que son envidia de todas

COMO

las feminístas y dmeás mujeres que abo

gan por la "redencIón", por la "igualdad"
y demás tonterías por el estilo. Nuestras

"nifias blen" —que preciso es hacer cons

tar son el polo opuesto de los paladínes de

"la causa feminista"— fuman como muje

res, como mujeres que fuman, como mujeres

que son: los ojos entornados, los lablos frun

cidos como para un beso. Y al fumar como

mujeres eneuentran su más decidida de

fensa.
De todas partes del globo nos Ilegan a

Una esrena de -Una niña a /a moderna"
Ilena de vida

diario fehacientes pruebas de lo que realza
un pítillo en la bellew y gracia de la mu

jer. Las fotos --esas fotos admirables en

todos los sentidos que nos Ilegan de Holly
wood-- nos lo demuestran del modo más
elocuente... Nuestra vista se detiene, ha

ciendo minuciosos comentarlos y por últi

mo se eleva un suspiro que nos fluye a flor
de boca índiscretamente. El suspiro en cues

tión, tras de subrayar el éxtasís de nuestra

sensibilidad, es como una especie de tributo

que rendimos espontánea y galantemente a

estas mujereítas modernas —niñas bien y

"estrellas" de cine todo en una pieza— que

se ocupan de la belleza, de la frivolidad
—en una palabra— de ser "mujer", y que
desprecían el feminismo para ser féminas

eneantadoras.
"Al fumar la mujercita ----ha dleho Ra

mirez Angel— adqulere ínterés y gracia en

vida de sociedad". Un excelente periodista
—Leopoldo Varón— opina que "las daml

tas de hoy con el cigarrillo oloroso en la

boca dan un deseo tácito de anulación de
la realídad, como un ardiente frenesí de

olvido hacia las verdades mIseras de la

existencia, que son eriaturas del amor, de
la sensíbilidad hechas para deslizarse sobre

el planeta sín intervenir en sus faenas obs

curas.

A contínuación copiaré el slguiente díá

logo que tuve ocasión de oír en una reunlón.
en la que se bablaba de la vida actual, del

"sport", del vivir moderno y... de lo que

habfan visto en una película de Greta Garbo

(;oh, Greta que posees el don de la fasci

nación y de saber despertar el interés!).
He ahl lo que apunté en ml carnet de
notas:
Hija.— Mamá, ¡ fíjate, Fiti fuma como

aquella artista de cine tan admirable que

.se llama Greta Garbo y que vimos en "En

demonlo y la carne"! ¿Te acuerdas? Pero

si td me dejaras fumar tal vez lo barla

aún mejor que Fitl...

Mamá.— ¿Dónde ha visto que las ehiquí
llas fuman? Sólo en el cine si acaso...

Híja.—¡ Ay, mamá !, en más de un sitio.

En el restaurant que fulmos ayer, por ejem
plo... En la mesa de-al lado había una se

florita, guaplsíma por cierto, que a los pos

tres se puso a fumar unos cigarrillos.
No me acuerdo de tal cosa.

Hija.— ¡Mamita! si tu misma le llamaste

la atención a papá para que no la mírase

tanto y díjíste que era la hija mayor del

Marqués de...
Mamá.—Tengo la cabez;1 muy ocupada

para acordarme de estas nimiedades...

Hija.— Por eso te lo recuerdo yo, para

que veas que hay muchas señorítas de fa

míllas distInguidas que fuman en pdblico.
Además, ya sabes lo que dijo papá...

¿qué dijo tu "oportuní
simo" papá?
Hija.— Pues díjo que encontraab muy

elegante eso de que las sefloritas fumasen,

que era muy boníto.
—Mamá.—; ¡ Vamos!! El viejo ese nwrica

sabrá ser discreto.
Y e.ste cronista op1na.. "como el viejo ese

indiscreto".
El cigarrillo, como el abaníco, es un pre

texto para que la mujer adopte actitudes

graciosas, para que mneva los brazos con

donaire.
;CuAntas veces hemos visto reflejado en

el blanco lienzo de la pantalla a la artista

de cine que fuma Indolentemente, a veces

ingenuamente, y cuyos gestos nos resultan

slempre eloeuentíslmos!

¿Por qué no ha de poder fumar la mu

jer? ¿Qué más bonito que la mujer ponga

la gracia de su suavidad al aspirar el humo

del cigarillo que posa sobre suS lablos

"Imitando" a nuestras "stars" favoritas?

¿No es mas bello admirar a una mujereita
de aureos eabelloe tendida en un "ehaise

longue", sola, fumando un Miuratti, que a

una mujer diseurseando. criticando y pldien
do desde la columna de un perlódíco la

"igualdad de dereehos"?

El lector me habrft permítido defender a

la muiereita moderna que fuma, a la ar

tista de la pantalla que con el pítillo en su

boca interpreta sus sentimientos, su elocuen

eia. Y el lector deberá respetar mi opinión
como yo respeto la suya. si discrepa de la

mala.
Seflorita, lector indulgente: Con el ciga

rrillo, los femíneos lablos no plerden su

feminidad.., es más, casi se engalanan con

ese rubl que es la brasa del pítillo. Eso

mismo parecen deeírlo desde el Ilenzo blan

co de la pantalla esas admirables artistas

de cine que se llaman Pola Negri, Greta

Garbo, Clara Bow. Dolores del Río (recor
dad por unos instantes las películas "El

prec-io de la gloria" y "ResurreccIón") Glo

ría Swanson, Lya de Putti...

La mujer cuando fuma lo hace tan dell

cadamente, ¡que vamos! merece a todas lu

ces "la absolucIón".
Federico Wüst Berdaguer
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WASGANDO EL cVELO DEL MISTERIO

La vida artís
tica de John
Gilbert

.1... M... me pidió, Intee unos días, que
le diera en pocas palabrns la historia de
mi vida cinematográfica para, me Imagino
yo, corregirla y aumentarla, y. segán me

dijo, para darla a conocer a los que él
llama mis adoradores por medio de la re
vista cinematográfica de que es uno de los
principales colaboradores.
Ya había olvidado esa petición, cuando

he aquí que ayer por la tarde, hallándome
entregado a las manos de m1 masajista,
suena el timbre del teléfono... y 4quién
había de ser? el dichoso J... M... recordiln
dome la historia cuya publicación habIft de
halagar tanto ml amor proplo.
No sé porqué, tal vez los pellízcos

que recibiera del. masajista habían sido
más fuertes de lo debido, pero el caso es

que de mal humor le di a entender al In
signe periodista que no estaba para histo
das.
Terminó el masajista su tarea, me bailé,

me peiné y me vestí, tomé un refresco
eon unas gotitas del Importa (lo y 4qué
quieren ustedes qué les diga?... me en

contré mejor dispuesto a la soeiabilidad
y empecé a lamentar el haber shlo algo
violento con el que se tituló mi amigo.
pensando, pensando he acabado por que
rer complacerle, es dècir, por ver (!oll Ille

jores ojos el que mi vida aparezca en le
tras de imprenta. Pero yo mismo voy
ser quien la escriba. En mi historia no ha
llará el lector primores de estilo y sí halla
rá cosas censurables más de una miunfi
gazmoña, pero a esas mamás y papfis les
recuerdo lo de la casita de crístal en la

que, el que más y el que menos, todos vi
vimos.

Pdgina catorce

Y allá va mi historia:

En marzo del afío 1915 era yo miembro
de una compañía en. Spokane, pueblecito uel

Estado de Washington; apenas contaba diez
y siete aflos de editd. y era el encargauo
de la administraeión de la dieha organiza
eión teatral. No dejaba de ser importante
el tal título, pero el trabajo que yo allí ha
cfa nada de importante tenía. El adminis
trador de una compañía de ese género no

es sino el asistente del director de escena

y entre las nurchas cosas que a su cargo
están, se halla la de avisar cuando la cor

tina o telón debe bajar o subir, avisar a

los actores el momento en que deben apa
recer en escena, llevar constantemente en

la mano el manuscrito de la obra y... apun
tar cuando es menester.

Si he de hablarles a ustedes eorno me

rocen sus bondades para mi, es deeir, fran
caniente, les diré que me despidieren de la
compañía a los pocos días de entrar en

ella:;pueden ustedes imaginarse que tal

sería la compañía! (Que ceonste que hablo
sin ironías). Pero, al cabo, se me perdona
ron mis inhabilivades. Después de una bue
na malhumorada que hubo por culpa mfa
entre todos los miembros de la "troupe"
se me invItó a tomar parte en una

que entre los actores se habfa orga ei
n1do.

Se sirvló eerveza y habichuelas en lata
y más eerveza y más liabichuelas; y luego
más cerveza; y ltiego mis actores empeza
ron a camblar el color de sus mejillas y,
aun cuando se me dijo que yo carecía en ab
soluto de sesos, me abrazaron y hasta me

besaron y me contaron sus intimidades.

relatada por
el propio
"Jack“

Hasta aquí sólo me es fiel la memoria...
Luego... ¡no sé!
La compaília de marros murió poco des

pués de haber naeldo...
Yo fuí el eneargado de dar la triste nue

va a los miembros de la compañía y al

público del pueblecito dos semanas antes
del cierre. No creo que haya gente más sen

sible que los actOres: con la misma faciti
dad. con que se les halaga, se les .hiere su

amor proplo. Los componentes de nuestra
pequefia "troupe" cayeron en un verdadero
caos de mezeladas emociones. deci
dieron regresar Inmediatarnente a Nueva
York y los más, faltos de propias inicia;•
vas, dIsentian su porvenir en grupos

-

también eran los más los que por no haber
hecho econornías mIraban hacia el porve
nir con incertidumbre. La tristeza se hlzo
en todos los Semblates y no hubieron ban
quetes la noche de nuestra última funcióti.
Las tiendas de campaña de cada uno lban
plegándose lentamente, con la melancólica
lentitud que deben los árabes plegar las
suyas para ir de nuevo a través de los in
menses arenales del deslerto.
Aquella inisma noche cogi el tren para

Portland. Al ir saludar a nil padrc. con,
dirigía allí una compaílfa. me sentí aver

gonzado; no porque fuera yo responsable
de la rufna de nuestra compañía pero se

guraniente ftté pormie me encontraba sin

trabajo: yo. que desde la rnnerte de ml
madre, ocurrlda tres aílos antes, me había
gana)lo el sustento sin el auxlio de mi fa
lia. Lo peor del caso es que ni había va

cante en la compañía de que era director
mi padre ní tampoco me interesaba grancle
mente por volver a mi antiguo puesto en

•
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las oficinas del períódico "The Oregonian".
¿Qué hacer, Dios mío? Y allí fué el ir y

venir de una oficina a otra en busca de
empleos que no se avenían con mis gustos.
En aquellos días mis únicos momentos fe
lices eran los que pasaba arrellenado en la
silla de algún cine o con la lectura de la
vida de mis artistas favoritos... ¡Oh, Char
lie Chaplin!, I oh, Anita Stewart, en que
altos pedestales os puse! Otro tal vez se
avergon4tría de decirlo, pero yo lo quiero
confesar; por la noche yo elevaba a la Vir
gen Santísima mis más ferviente.s preees
para que me fuera concedida una plaza en

el mundo einematográfico... ;Yo quería ser

actor de cine!...

Y comuniqué mis pretensiones a mi pa
dre. Cosa extrafia, dirán algunos; pues
bien, ítpenas se enteró de ellas, escribió a

Halter Edwards, en aquel entonces direc
tor de la casa The New York Motion Pic
tures Corporation en Santa Mónica,
fornia.

A la carta st, adjuntaron dos fotografías
del que estas líneas eseribe.
La semana que transeurrió me

un siglo; me consumía en
•

el fuego de mis
ambiciosos suefios y me pasé las noehes
elaro haciendo planes para el porvenir. De
voré eminto por leer eneontraba que hiciera
relación al cine o a sus estrellas y asistí
a etutntas funciones me era posible asistir
en un mismo día.
Y. por fin. Ilegfi la respuesta anhelada...

latónica, pero expresiva. He aquí su texto:
"Si se conforma con empezar con quince
dfilares a la semana dfgale que venga. Ve
uns a ver qùé es lo que se puede sacar

de él."

Ustedes ya pueden imaginárselo fácil
mente... ;por poquito me desitayo' M1 pa
dre temió por mi razón. Y, ¡no había para
menos, Dio,s mío! Eso sí, como hmuano
ser que soy al cabo, me olvidé de darle gra
cias a la Virgen Santísima. ;Cfinue acordar
me de Ella!

Dos días después salía para Los Ange
!es.

Tuve que detenerme en San Francisco
para allí esperar un tren que me conduje
ra hacia el Sur de California. ('on tiempo
de que disponer salí de la estación para
darme un paseíto por los terrenos de la Ex

poición Universal de 1915.
Magníficos .edificlos, verdaderos palacios

obra de famosos arquiteetos americanos, pe
ro para mí todo aquello carecía en abso
luto de Interés. Allí estaba la Torre de las
Joyas radiante a la luz del sol californiano

• y elevándose, se hubiera dicho hasta el
eielo.., para mí, sin embargo, ¡ay! sin im
portancia, insignificante. Un poco más
allft un verdadero alarde de ingenio, el
despliegue de baterías de cocina, de máqui

conocí para adorarlo un nuevo ídolo: WI
Iliam S. Hart. Me pareció estupendo, colo
sal, enorme.

Itecuerdo que la película era "On the
Night Stage" cuyo tema me pareció tan
estupendo como la "estrella".
A penas desembarquié en Los Angeles eu

rrí a una estación telefónica para comuni
car mi pronto arribo a los sefiores de San
ta NIónica. Con seguridad, imaginé yo, que
el estudio me mandaría un automóvil. (Por

Solim Gilbert confiesa a Greta Garbo la'inmensidad de su amor en
"Ana Karentne" de la M. G. M.

nas de escribir, de niaquinarias, verdade
ros poemas de ingeniería, pero, ¿por que
decirles una cosa por la otra? El todo me

parecía solenmemente estúpido, frío, sin
alma, como la época en que ViVIMOS.
En compensación, dentro de mí alguien

me decía : "No te apures, viejo, ahora em

pezarlis a vivir la vida que ambicionas".
Y al escuchar música tal la visión de aque

llas pruebas del Inunano ingenio se desva
necían... ;Al diablo la dichosa Exposición!
;Caramba, por algo tenía yo sólo diez y

siete años! ;El mundo se me antojaba de
masiado chiquito!
Aquella misma tarde fui ita cine y allí

G-'reta Garbo nos muestra en esta escena de "Ana Karenine" la
sublimidad de su amor maternaP,

pie.lad, lectoras de mi alma, no olviden la
edad mía en aquellos días y el correspon
diente eaudal de ilusioneS).
A mi llamada desde el otro lado del

se me pregmató insolentemente:
llegado usted? Bueno, ¿,qué quie

re usted decirnos con eso?

llegaré hasta allí?
La voz repuso en el mismo tono: —;Au

lando!

A esto yo contesté: —¡ Déjese de bromas
conmigo! ¿Oyó? ;Habráse visto mayor fres
eura que la suya!
La respuesta fué algo. para no contar a

ustedes, eternos encantos de mi alma ro

nu'intica, nada más lejos de mi intención
ne berir vuestra exquisita sensibilidad
l'ero voy a continuar :

Colg-ué el receptor del chisme telefónieo
algo amoscado, pero no vayan ustedes a ha
cerme la ofensa de imaginarse que me sin
tiera humillado por tal osadía. ; Vamos, 110

faltaba más! Volví a pedir comunicación
eon el estudio aquel y al oir que la misma
VOZ se dejó oir nuevamente a través del
alambre, yo, como si nada hubiese pasado.
con el mismo acento cortés que antes em

pleara repetí la nueva mi llegada y de
nuevo pedí se me informara íteerca (h,
modo en que un caballero podría llegar
hasta allí sin menoscabo de la dignidad de
su futura profesión.
El encargado del teléfono me avisó en

tonces de que había gastado ya sesenta
céntimos (de dólarl por lo que decidí salir
me a fuera tomar el freseo

Continuará en el próximo

número

Pdaina quince
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Por tierlras de Hollywood
(De nuestro corresponsal exclusivo)

Alrededor de Dolores del Río, Edwin Ca

rewe, Joseph Schenck, Norma Talmadge y

Luis Alonso se ha cernido una nube ne

grísima. No vayáis a creer que trato de

contaros que, alguien se va a morir, nada

Dolores se separó de Jaime y parece dis

puesta a unirse con Edwin. Este divorcio
do Mary Akin, eclipsará a la «estrella», ale

jándola de los «spotlights», pues dice ella:

«después de mi casamiento con Édwin pue

0f recernos a nuestros lectores esta interesante pose

"estrella" Dolores ael Rio que sin guerer tione

de esto, o trata únicamente de que a los

cinco personajes citados les ocurren cosas

muy extraordinarias.
Ya recordaréis que cuando se rumoreá el

divorcio de Dolores y Jaime, comenzóse u

hablar de ciertas inteligencias de Dolores

con Edwin y luego los disgustillos familia

res de Joseph y Norma y las mareadas

atenciones de ésta con Luis Alonso.
Suscitaron estos líos, como se presumía,

una serie de divorcios.

Peluquería de Señoras
ANITONIO VILA

Masaje, Manicura, Depiiación de las

cejas, Champú, Ondulación (Marcel y

perrnanente), Tintura Ilenné a 12 pe
satas aplicación

SANTO DOMINGO, 15, y SAN PE
DRO MARTIR, 50

Teléfono 2975 G. : i GRACIA

Pdgina dteciseis

de la siempre bella
el arte de enamorar

atractiva

de de,cirse que la «estrella» fué a estre

llarse contra las rocas, ya que me retiraré

totalmente de la películas para dedicarme

por completo a la vida del hogar. Actual

mente dirijo la «California Revue», de la

cual soy propietaria, y esta distracción,
convertida en negocio, será lo que acapa
rará todos mis afanes.»

Joseph Schenk hizo cierto día unas ma

nifestaciones sobre el matrimonio que
Norma no le parecieron bien y entonces la

altiva y bella Norma contestó públicamente
a su marido. Comenzó aquí el desvío con

yugal y ella se dedicó desde entonces a pa
sear con Luis Alonso, con el que parece

hoy que va muy adelantado un noviazgo
que terminará en casorio, pues hasta, co

mo rcordaréis, hicieron un viaje a Honolu

lú, Norma y Luis, acompañados de la ma

dre de Norma y un tío suyo. Además, a

Joseph se le han atribuído últimamente un

sin fin de acusaciones sobre ciertos atenta

dos a la persona de Luis, que dejaron a

todu el mundo indígnadu y reeordemos que

cuando el río corre agua lleva...
Pero ahora se habla de otra cosa que

viene a complicar la vida, según parece a

Norma Talmadge, a Luis Alonso y Joseph
Schenk. Dícese que Joseph ha vendido sus

acciones de la Lnitet Artist y pur lo tan

to queda sin su control en la citada em

presa. Los hechos que posteriormente se

vienen registrando en la United Artists co

rroboran tal rumor, pues a Norma y a

Luis se les considera en los estudios como

seres de ultratumba y todo el personal
que trabajaba en los mismos y había sido

empleado por los esposos Schenck está

siendo substituldo.
Por ahora sólo son habladurías, pero al

go gordo va a pasar y eso ya lo sabremos

pronto todos.

Lovelace Barrett uno de los tantos artis

tas de la pantalla ha sido acusado por su

esposa Hazel de ir a su casa borracho casi

todas las noches, maltratarla y salir del

estudio rodeado de un sin fin de «extras»

guapas que se dejabaii querer esperando
que Lovelace las elevaría de categoría, u

por lo menos influyera para que tuvierau

trabajo continuo. Todo esto lo ha presen
tado por eserito ante el juez el abogado de

ilazel para conseguir el divorcio de tau

nial esposo.

Sue Carol, una de las más solicitadas ar

tistas jóvenes, se ha plantado, no querien
do trabajar ni un dia más y se ha mar

chado a Nueva York para disfrutar dé tres

semanas de vacaciones.
Sue está bajd contrato de Douglas Mc.

bean, pero éste no ha tenido más reme

dio que atender las demandas de otros pro
ductores que la han empleado en sus pelí
culas proporclonando a Me.Lean un buen

negocio, pues cobra un sobresueldo que
so queda muy guapamente para su bolsi

llo.

Rod La Rocque ha sido felizniente ope

rado de apendicitis Es curioso que la

apendicitis sea tan corriente entre la gen

t?, de cine en este país. Algunas veces

pienso que es truco que han inventado los

médicos para quitar el dinero a los artis

tas con operaciones sin necesidad alguna.
En cuanto a las operaciones que muchas

veces se anuncia de algunas artistas no son

tales sino manifestaciones naturales de

cierto estado de la mujer casada, pues así

como Mae Murray estuvo ocultando su hijo
durante un año, no es nada de extrañar

que oculten otras cosas.

FALTAN ARTISTAS DE CINE

y aspirantes, beilezas y elegancias
de ambos sexos para ei archivo

"JlIPITER". SE RETRATAGRATIS

Ronda San Antonio, 30
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Bethy Blythe acaba de ser denunciada
por su antiguo abogado de Londres por la
suma de 5,690 dólares que le adeuda Por
la anterior demanda que se divide en 5,000,
pues alega el abogado que le debe Betty
por varios trahajos profesionales y 690 que
tuvo que abonar por costas en el juzgado
londinense por no poder echar el guante
Betty, que se hallaba en Los Angeles. Aho
ra el abogado inglés vuelve a repetir la
suerte en Nueva York y ya veremos si tie
ne que volver a pagar las costas.

A Betty Compson también la han deman
dado.

A esta ha sido la Small Agency que le
proporconó un contrato con la Columbia
por el cual hizo Betty dos películas a dó
lares 15,000 cada una.

La comisión de la primera Betty la abo
n religiosamente, pero al terminar la pe
lícula para la cual había sido contratada
Betty, o sea la primera de las dos que
hizo para Columia, se dió de baja en la
Small Agency y luego firmó un segundo
contrato con la Columbia para otra pelícu
la por el mismo precio, ahorrándose en
esta forma los 1,500 dólares que tendría
que abonar a la citada Agencia, pero los
mleffibros de esta no se han conformado
con la treta de Betty y la han demandado,
exigiéndole el pago de los 1,500 dólares en

cuestión.

A Jack Pickford le ha dado un tttaque
al corazón bastante fuerte, habiendo teni
do que ser trasladado de su casa al Hotel
de San Vicente.
Los médicos esperan que no traiga con

secuencias este primer ataque.

La mujer de Charles Chase, el popular
cómico de la pantalla, queriendo cele
brar su salida del Hospital se fué al Ocean
Park, donde hay diferentes atracciones
tan importantes como el de Nueva York.

en un tobogan se rompió un brazo, te

niendo que volver a

eía poco saliera.
ingresar a donde ha

Se asegura que la próxima película de
Dolores del Río será filmada en Francia,
donde estarán ella y Edwin bastante lejos
de los ojos de la colonia cinematográfica.
Se espera que Edwin saldrá para Euro

pa en la primera quincena de agosto,

va licencia era porque creía que la de
California servía para toda la nación.

Como no pudo Florence demostrar que
trabajaba en algo en Nueva York, fué de
tenido por sospechosa, como a tantas otras
que no han hecho daño a nadie.
En vista de sus éxitos por Nueva York,
se espera que Florence cuando salga de la
cárcel volverá a dejarse calentar por los
rayos solares de la tierra californiana.

ofreoemos a nuestras hermosas lectoras, sint dejar ninguna porgue lo son todas, esta exae
ta imagen del galcin de la pantalla Charles Farrell que se desvive por sus admiradoras

Alice Joyce y George Fitzmaurice han sa
lido para Nueva York a pasar unos clias en

la ciudad de los rascacielos.

Leo en la prensa que a Florence Sweet,
una artista de la pantalla de 25 años, que
se marchó a Nueva York en busca de me

jor suerte que en Hollywood, la han dete
nido en aquella ciudad por posesión de ar

mas de fuego sin la correspondiente licen
cia.

Había sido avisada, según dicen, por los
propietarios de la casa donde vivía de de
clarar si poseía alguna arma de fuego, y
como lo negara y un vecino la viera desde
una habitación de enfrente por la ventana
que daba a la cuadra de la casa, fué avi
sada la policía que detuvo a la muchacha
con las manos en la masa, es decir, con el
revólver en la mano, que declaró ser de
su propiedad y que si no había sacado nue

Lupe Vélez tiene a veces unas ideas ge
niales que son celebradísimas por la gente
de aquí.
Estaba Lupe cierto día en un café de Ho

llywood almorzando con un periodista de
un magazdine einematográfico, cuando se

acereó a pedirle una fotografía firmada
Herzog, una escritora, Lupe se la dió

al instante y cual no serfa la sorpresa de
Lupe y su invitado al ver que la tal Her
zog iba de mesa en mesa preguntando quien
quería una fotografía de Lupe firmaaa. La
llnda mejicana se enfureció y con su lápiz
rojo se pintó las labios que dejó estampaaos
en la naríz de la inoportuna que no se di6
cuenta de la venganza de Lupe hasta lle
gar a la puerta del café para salir y mi
rarse casualmente en uno de los espejos co

locados en las paredes.
El público del café se rió de lo líndo de

la ocurrencia de Lupe que no pudo al final
contener una gran careajada.

Luis Saavedra

Pdgina dieeisiete
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LEW CODY
(Continuación de pág. 3).

--Pero, bah! usted ya está acostum

brado.

—d A hacer el indio? — exclamó abrien
do los ojos desmesuradamente.
—No hombre, no; a estas escenas.

—Sí, verdaderamente, pero.., esa cria

tura era muy linda, y... Más, tiene usted

razón, I estamos acostumbrados
Pareció resignarse, e ensimismó en pro

fundos pensamientos y tras un .corto in

tervalo, continuó :

—Es lascinante la mujer, amigo mío.

Yo no puedo sustraerme a su !nflujo.
¡Qué serítt de nosotros si ellas no exis

tieran!
—Pero como existen, no creo haya ne-.

cesidad de ineterse en tales profundidades
d Verdad?
—Hombre, tiene, usted razón; no hay

porqué pensar tal cosa. Es mucho más po

sitivo admirarlas.
—d Tiene usted preferencias?
—Heferente a qué. •

—Al color de la tez, del cabello...

—Me es indiferente. La rubia me gusta

porque es rubia y la morena porque es

morena. Lo principal es que sean bdnitas,
utrayentes. un poquitillo coquetas... en

fin. con desparpajo.
Vea usted, esa chiquilla que antes hemos

\ isto reune todas las cualidades que yo
admito eft la mujer porque... hay que ver

femenina que era la mujercita.
--Me pareció rubia. dVerdad?
—Rubia tefíida, sin duda alguna. Pero,

mírela usted, hombre, allí frente a la

imerta del Ayuntamiento, lo que es esta

--Donde va.

—A que me diga quien es, a conocerla.

.
Y sin escuchar ni una de mis palabras
fué precipitado en pos de la primaveral

criatura que. al parecer, queriendo evitar

el abordaje había comenzado a andar con

ligereza.
No lo ví niús dorante aquel día y cuan

do transeurrida una semamx volví a ballar

le en Hollywood, me dijo:
—No 91c pregunte mmi una palabra. ami

go Nevot. no quiera saber nada.

—Pero...
---N!!da hombre. nada confórmese con

saber que es deliciosa.
Y no ins:stí, pero de mi memoria no

pudo apartarse aquella escena de Los An

geles. tan llena de vigor, interpretada
rralmente por el protagonista de «El 1)e

cado de Adán».

;Qué siterte la de, Lew Cody !
NEVOT.

LA PROXIMA SEMANA

"Lo que dice el corre de los artistas

de Hollywood." "Como filma una

película en Barcelona las produccio
nes Pitouto." = "La vida artística de

John Gilbert relatada por el propio
"Jack" (continuación)", y otros ar

tículos e intervius, a cual más ameno

de reconocidas firmas.
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Para los lectores
\l. C. y U. P., Zaragoza . Antes de

todo, necesitaríamos unos retratos de us

ledes, que una vez 'vistos devolveríamos,

para saber a punto fijo a qué atenernos.

Si hay afición y desenvoltura , como afir

man, tenemos mucho ganado.
J. G., Sevilla. — Actualmente descono

cemos academia alguna con autoridad de

mostrada Paciencia, que todo se hará.

J. C., Pallejá. F. B. O. Studios, Ho

ll California, (U. 5. A.) es la direc

ción. de Tom Mix. No habla español.
Lola. Mataró. — Lily Damita, United Ar

tists, Hollywood, California (U. S. A.)
C. B. N., Barcelona. — Benito Perojo

se halla en la aCtualidad en Munich (Ale

mania) filmando para la Julio César.

TiEna, Sabadell. — Por Dios, criatura,
no nos pregunte semejantes cosas. d Cree

usted que hemos tenido tanta suerte?

Que más quisiéramos 1

T. N. B., Vitoria. — Greta Garbo nació

en Estokholmo, Suecia. Tiene firmado con

trato con Metro-Goldw Mayer. Edad,
veintitrés años.

Corina, Valencia. — Para escribir a

Bebé Daniels, puede usted hacerlo diri

giéndose a Paramount Studios, Hollywood.
Se halla completamente restablecida de su

últitma enferm edad.

J. P., Palma.—Leslie Fenton fué el que

realizó el papel de oficial en «El Precio

de la Goria». Malcom MeGregor está ca

sado con una muchacha no perteneciente
a la Farándula Silente.

A. R., Málaga. — Mary Philbin nació

en Chicago el 14 de junio de 1903. Doro

thy Gulliver nació el 6 de septiembre de

1908. Por ahora no tenemos noticia del

día de rodaje de «La mujer, el toro y el

torero» .

A J. J. G.

• Leído tu verso

amigo del ¡alma,
con mucho cuidado

y con cierta calma,
«me he» convencido,

y a fé que lo siento,

que como Poeta

eres un «portento».

L.. Sevilla. — Gilda Gray es polaca,
nació en Krakow,, hace veintiocho años.

Pertenece también al elenco de Metro

Goldwyn-Mayer, a cuyos estudios puede
usted escribirle.

F. G., Barcelona.—Cuando guste puede
usted visitarnos. Estamos a sus órdenes en

Séneca, 11, hasta las 9 de la noche.

R. F., Murcia. — Como usted dice, An

tonio Moreno es madrilerio. Diríjase a

Stuslios M.-G.-M., Hollywood (U. S. A.)

M. L., Bilbao. No damos las direccio

nes de las residencias de las artistas, se

Si quiere usted escribir a Dolores

del Río puede harerlo a Tec-Art Studio.

llollywood.
Naná, Tenerife. — Alma llubens parece

muy satisfecha de su casamiento con Ri
cardo Cortez. En la pantalla aparece más

guapa de lo que es en realidad.
T. R . , Madrid. — Mary Pickford es la

virgen que aparece en la película de Dou

glas, «El Gaucho», como usted muy bien

supone.

Lily. Betanzos. — Clive Brook, es in

glés, tiene ahora 37 años. La interviu que
publicamos pasadas semanas es de Rafael

Murcia, un nuevo actor que ha hecho

el papel de protagonista de «La última ci

ta», de la casa Gaumont.
L. L., Gibraltar. — El nombre verdade

ro Billie Dove es Lillian Bohny. Tiene

e' cabello y ojos castatios. Está casada con

Irvin Willat.

J. E., Guadalajara. Gilbert Roland se

llama Luis Alonso Dámaso de Alonso. A110

no trabaja.
Amapola. — Vilma Banky tiene 25 años.

Cabello rubio y ojos grises. Dolores del

Río tiene ojos negros y cabello castario.

C. B., Riudecamps. — Víctor Varconi es

de nacionalidad húngara, tiene 32 años.
Su dirección Pathé-De Mille Studios, Cul
ver City, California (U. S. A.

Un filósofo, Salamanca. — George Ber
nard Shaw, está casado.

Pepita, Lugo. — Ignoramos la edad de

Mary Carr. Es tan poco interesante recor

dar sus años a una anciana, que la ver

dad, desconocemos todavía la persona ca

paz de preguntárselos.
F. C. — Dorot.hy McKaill está casada

con Lothar Méndez, pero parece que sus

relaciones hitimas no son ya muy cordia

les. Ella trabaja con, la First National.

Fn aficionado. — Desconfie de esa y de

todas las Academias Cinematográficas. No

conocemos, por ahora, ninguna digna de

nuestra recomendación.
Un concursante. Todavía no se han

elegido los vencedores. La casa Emelka

está preocupadísima con la elección, pues
son todos dignos de trabajar ante el lente.

L. B.. Bilbao. — Charles Farrell, Fox
Studio. Western Ave.. Hollywood. Califor

nia, Phyllis Haver, Pathé De Mille Stn

dio, Culver City, California (U. S. A.I

De Madrid
Se está montando el decorado para la

nueva producción «Agustina de Aragón».
d:3 la que son principales intérpretes Ma
ría Luz Callejo, Marina Torres, Manuel
San Germán, Manuel González y el peque -

fio «Pitusín».
Con esta película, que dirigirá Florián

Bey, inangura sus trabajos la nueva gale
ría «Omniun Cine», cuya instalación vie
ne a llenar una necesidad que ha tiempo
se dejaba sentir en la industria.

Directorío de Artistas
cínematográfícos

(El más completo publicado hasta la fecha)

Abel (Alfred, W) Kurfurstendam, 74, Ber
I ín (Alemania).
Ackroyd (Jack). Pathé-De Mille, Culv'er

City, California, (U. S. A.)
Acord (Art), Universal Studios, Universal

City, California, (U. S. A.)
Acuaviva (José), calle del Sitio de 1714,

Barcelona.
' Adair (Miss Molly), 18, Stanlake Villas,

Shephefd 's Bush; Londres (Inglaterra).
_ Adalbert (Hans), Universum-Film, 1-4 Kri
thenerstr, Berlín W 9 (Alemania).
Adalbert (Max), Charlottenburg, 4, Ger

vinusstr, 91, Berlín (Alemania).
Adam, (Marcelle), 71, Rue Balagny,

(XVIIe) París.
Adam (Raphael), 63, Rue de l'Ermitage.

Paris (XXe).
Adams (Jimmie), Phramount-Famous

Lasky Sbudios, Hollywood, California (U.
S A.)
Adams (Claire), 485. Rugby Road, Broo

klyn, New-York.
Adams (Kathryn), 1553, North Mariposa

Los Angeles, California.
Adams (Lionel), Lambs Club, New-York

City, (U. S. A.)
Ader, Jeanne, 96, Avenue Niel, París

(XVHe).
Adorée (Renée), Metro-Goldwyn-Mayer

Studios, Hollywood, California (U. S. A.)

Agnel (,M.), Rue Saint-Lazare París (IXe)
Agnew (Robert), 6357, La Miranda, Ho

llywood, California.
Ahnar Mme.), 27, Rue La-Fontaine, Pa

rís (IXe).
Aile, Madeleine, 53, Boulevard Gambet

ta. Nice (Alpes-Maritimes)
Alba (María), Fox Studio, Western Ave
ue

, Hollywood, California (U. S. A.)
Albarado (Don), Fox Studios, 1401, Wes

lf`I'll Avenue, Hollywood (U. S. A.)
Albers (Hans), Charlottenburg, 9, Kai

serdamm, 31, Berlín (Alemania).
lberts , Henri, 23, Avenue Trudaine, Pa

rí, (IXe).
.1Ibour, 68, Rue Lenic. París (XVII1e).
.Albury (Eric), 104, Sherwod Street, Pi

ceadilly, Londres W.
Alcolea (Pedro), Santa Engracia, 2, Ma

drid.
lcover, 93, Rue Derifert-Rochere,au, Pa

rís (XIVe).
Alcubierre (ma), calle del Carril, 7,

Sarriá, Barcelona.
Alexander (George), Eversum-Film, 1-4,

Kilthenerstr., Berlín W. 9.
Alexander (Alec), 163, ,Hacckney Road,

Londres, E. 2.
Alexander (Janet), 6, Penywern Road,

Londres, S. W. 5.

Alexandrer (Ben), 1770, Vine St., Holly
wood, California (U. S. A.)
Alexandre, (René), 19. Rue du Cirque,

París (3e).
Alexiane (Mlle.), 3. Rue Tronçon-Ducou

dray, París.
Alix, 74, Rue Rébeval, París (XIXe).
Alonso (Luis), Unitet Artists Studios,

Hollywood, California.

Almette, Jean-Pierre, 6 bis, Boulevard
Péreire, París (XVIle).
Altem, Blanche, 62, Rue Pergolése, Pa

rís.

Pdgina diecinueve

(Continuará.)
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EL CINE

Gazapos peliculeros
EL E\ Pli ES IlE LUNA DE MIEL. — La

protagonista usa lentes en casi toda la pe
lícula, pero hacia el final de esta se le con

tagia el deseo de llevar el cabello a la moda,
eorto, y se va para ello a una peluquería
donde se quita los lentes y ya no los lleva
más en el resto de la película. iEs que en

afgunas peluquerías acortan el cabello y al
propio tiempo alargan la vista? — L. A. G.,
Colonia faxonera.

; VENGA ALEGRIA 1 Estando Harol en la
cárcel con su amigo Golia, arrancan la reja
de la ventana de la celda, Harol se tira de
cabeza abajo, para huir, y no se le apabu
lla el sombrero que lleva puesto y se com

prende, pues de lo contrario ¡pobres sesos

de Harol ! — M. M. D., Huelin (114álaga)
LOS TRES HOMBRES MALOS. — Cuan

do éstos. con George y Olive Borden son

perseguidos por los hombres de Hunter,
que son diez o doce, se ve que «As de Es
padas» (1 vaya un título nobiliario I) mata
a dos otres, Miguel ocho o nueve, pero
después al «Toro» le quedan 'los mismos
hombres que antes. — M. F. C.. Manresa.

SUSANA LA DETECTIVE. — En la ce

remonia del casamiento de Susana con T.
Waterbury, el cura que oficia entrega a

éste un pliego en el que hay escrito :

«d Quiere easarse con Susana Van, Teodoro
Waterbury ?», y éste escribe a continua
ción : «S1, quiero», y firma, pero todo con

el mismo carácter de letra en que está es

erito en el pliego la proposición, resultan
do que dos que escribieron en el

pliego tengan el mismo carácter de letra.
A. T. D., Albacete.

DON JUAN. — Cuando éste logra esca

par de las manos del verdugo de los Bor
gias, se descuelga por la ventana del cas

tillo llevando en brazos a la Duquesita
Adriana, pero lo curioso del caso es que
abajo• está un caballo esperándoles. é Quién
lo puso allí? El Hado del Director? —

Srta. J. N. V., San Vicente dels Horts.

EL JINETE DESCONOCIDO. — Al caba
llo «Tarzán» se le cae una herradura en

el desierto. El Sheriff y demás hombres

capturan a Tom Blury, porque dicen que
él es el «Monstruo», y por el camino
«Tarzán» se da cuenta de que le falta la
herradura y cojea. Tom se ve obligado
bajar del caballo para mirar de qué pa
deee el mismo, y el caso es que sin po
nerle la herradura corre igual como antes
no se le ve cojear más, ni se da cuenta

de, que le falte una herradura. dEs tan
amable la Sociedad Protectora de Animales,
que?... — P. R.' S., Colonia Borgoña (To
r(jló).

MONTECARLO. — Lew Cody, en esta pe
Iícula se halla sin un céntimo para pagar
los hoteles y me extraña que al ser li
bertado por Roy D 'Arcy, coja un taxis pn
ra !r al restaurant y repita lo mismo para
visitar a la protagonista. Esto no me lo

puedo tragar ni con pildoras de Hollywood.
—A. P. X., Palafrugell.

EL MAS VALIENTE. — Cuando el caba- •

110 «Ray3» llevaba colgado de la boca a

Juanito, que estaba atado con cuerdas,
puso en tierra, y con la boca se puso a

desatarlo, pero no pudo terminar, pues se

Página veinte

aiereaban los perseguidores de Jaimito,
y se marchó para despistar y hacerles co

rrer un rato. Entretanto llegó allí el tutor
de Jaimito y caramba que milagro el del
sefior Director!, el niño ya estaba desata
do sin necesidad, de cuchillos ni de ningu
na mano protectora. — J. B. G., Mataró.

COLEGIALA COQUETA. — Cuando Jorge
se despide de su padre en el muelle, éste
le entrega un cheque y Jorge le hace
adiós con el cheque y lo lee después y lo
rompe y ya no es el mismo que le en

tregó su padre. — II. M., Manresa.

AMANECER. — Cuando el hombre persi
gue a la mujer, allá por el campo les sa

le al paso un tranvía que va vacío, y no

Itay más que el conductor y el cobrador.
,¡ Es que lo tenían preparado — R. M.,
Manresa.

EN EL CORAZON DE LA SIERRA. -

Se da el caso de que la compañera del
«Fantasma Gris», presa en el cepo, luce
un hermoso collar. No sabía que los p?
rros salvajes supieran confeccionarse estos

adornos, — Srta. E. 11., Valladolid.

DESTINO. — Cuando Napoleón Bonalau'

~4~
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CARTBLERAS LUMINOSAS CIR

CULANTES POR LA VIA PUBLICA.

CARROZAS ADORNADAS ARTIS

TICAMION7'E. CARTELBS DE 24

HOJAS EN PAPEL Y TELA. SI

LUETAS AL OLBO SOBRE MADR

RA PARA VESTIBULOS. TBLAS,

TAPICES Y CUADROS DE ANUN
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PASAJEDE LA PAZ, 3 - Tel. 4903

BARCELONA

lee el papel que ha escrito Flora, se ve

que coje una pluma para enmendarlo, pe.
ro luego, cuando está escribiendo ya no

es una pluma, si no un lápiz con lo que
escribe. — F. P. M., Granada.

VENGANZA GITANA. — El duque de
la Garda lanza lejos de sí el cuerpo inani
mado del bufón y al mandar que encierren
a la princesa María puede verse como el
bufón está a sus pies sin haber vuelto en

sí. iLe salieron alas? iPodrían explicarme
porqué Montero usaba espada? No creo que
sea el arma más apropiada para un gitano.
— 1. A. LI.. Palafrugell.

EN EL CORAZON DE LA SIERRA.
En una escena que se desarrolla en plena
noche, en la casa de la protagonista entra
el sol a raudales por puertas y ventanas.
Y a esto yo me pregunto. Hay todavía
Jostles que ordenen al sol, o es que los
artistas tenlan miedo de tropezar con al
gún mueble? — F. R. P.,

TRES HOMBRES MALOS.—Cuando Mi
guel, «El Rojo», se hace fuerte en un

inacén de explesivos, para defenderse de
la gente de Hunter que los persiguen, lle
gan éstos. ; Oh, milagro !, acribillan a ba
lazos la casa y nada, que ninguna bala
aeierta coli los explosivos. F. G. P.,
Jaért.

EL MAS VALIENTE. — Cuando la ban
da de Corney hiere al cura del pueblo,
Corney coje uno de los suyos y le hace
poner la ropa del cura para que le case

legalmente. Lo que me extraña a mi
que la Srta, maestra, la prometida de

Corney no se diese cuenta del cambio de
cura pue•to que en aquel pueblo no había
más que uno, pero, ¡ deberían ser tantas
las ganas de casarse que tendría ! (y las
del seflor Director) que no se fijó en este

pequeíto detalle. — J. B. G., Barcelona.

LA VENUS DE VENECIA. — Los ladro
nes obligan a Carlota a ir al baile de más
earas ; ésta se quita el vestido andrajoso
que lleva y se pone un disfraz ; luego se

ve a casa de Alfredo (sin llevar ningún pa
quete) y vuelve a ponerse el andriflose.
¡ Sería que el director, siempre tan amable,
sf lo llevó ! — C. P., Gracia (Barcelona).

EL DOCTOR BATALLADOR. — En una

escena se ve a Jaimito que sale de su ca

ni busca del doctor, pero al salir no

llevalia nada en la cabeza y al estar junto
a él se la cubría con una gorra. Es Cu
vb-a>! M. F. C., Manresa.

RINTINTIN Y EL CONDOR. — Creo, se

fior director, que si un cóndor coje a una

nifia pequefia la despedaza, y en dicha
película el eóndor coje a una niíía peque

la lleva a su nido y no la hace nada.
- J. P. P., Madrid.

EL HOMBRE CASON. — Cuando el
hombre cafión (Hary Lagdow) ataca a sus

contrarios, éste pone dos bolas atadas en

un largo hierro a la boca del cafión, y en

seguida coje otra bola para hacer la mis
ma operación, pero las dos bolas anteriores
solitas se han metido adentro para poder
dar cabida a la otra. — B. C Barcelona.
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dnica condicion de que aus notas han d• ser fiel rellejo de la •esdad, y reyealide
de la mía abaoluta buemak fe.

9~1,1116.1.V...~1111MIIIIMIA

peliculeros
Et Ee

Tedm nota debe venir acompaikada can el capán coavenmatemenle Ilenada
que iamrtames el pié, ea sobre abierto y franquead• con ua sello de cince c ímlimea
ain cayes requiaitoz no aerd publicada.

De la veracidad del escrite effiviado reaponde dnicamente el rtakiteote, no

hacidadoakm, en caso alguao solidarios de las aotaa enviadas y publicadas.Las notaa resitidal seraí pablicadaa por erdea rigurose de recepcióa.
Ic»MITIC11,110:D6

Yeasaalasenke se prennarán los Castro IrejCIP86 lanapos recibidea een la suma
de a. pesetas el primero; so el tusde y s pesetas cada uso, el tercere y caarto.

111 imporke low mlasom serí readtile, biea per giro postal u otra forma eadia
masmasimans, • la direeeide airainamate presiado, isierta capda.

CONCURSO DE GAZAPOS PELICULEROS
D. leabitante

Provincia de ealle núm.

biso buerta remite ‚ara ci concurso, y de absotuía couformidacl comlas

bases bublicadas, a gazelloo de ía belíesua

que es como sipu
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COLECCIÓN

EDICIÓN MENSUAL

ECONÓMICA
7ESORO DE ENSEÑANZA

Y DE DELEITE

AMENA
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Cada ejemplar contendrá una novela completa de los mejores autores,
selecclonadas y traducidas por "Aracne".

Todas las obras de esta colección, por su interés, emoción y jondo moralpueden ser fiuestas
en todas las manos y serán lasprejeridas delpúblico amante de la literatura.

De muchas de las obras quepublicaremos se han editado 90.000, 100.000 y hasta 190.000
ejemplares de su original, es el mejor elogio quz puede tener un libro.

El texto de cada novela iguala a las que se venden a cíncopesetas tomo.

Elprimer tomo se zztula "POR EL MAL CAMINO" novela de sutit desarrollo en la
que sepuede apreciar la lucha del amor con la dignidaa.

En preparaeidn los siguientes titules:
DRAMAS iNTIMOS, MIS7ERIO5 DEL DESTINO, LA SOLITARIA DE LA ROCA
BLANCA, UN SECRETO, EL MISTERIO DEL CASTILLO NEGRO y otros m.vchos

con los cuales se podrá formar una hernzosa coleccidn
Pidalo a su librero o a cualquler kiosco de perio'dicos de España al reducido precio ds

Plas. r,so y en esta Administración. Condiciones especiales a los libreros y suscriplores.

BIBLIOTECA ORO
SELMA

Apareció ya el segundo volumen de esta Biblioteca que, así como su primer nú
mero será agotada rápidamente. Se debe a una de las mejores firmas mundiales,

LAGERLOFF, enal lo demuestra en la novela que presentamos al público titulada

LO QUE PUDO UN AMOR
obra que por su humanismo y vigorosa realidad, conmoverá a los lectores, r o en t alde le fué otorgada a esta obra la más alta distin
c:6n Universal, premiándola con el PREMIO NOBEI..

Un mr;nífico tomo coi portada a tres colores y abundante texto por Ptas. 1,25.
Se encuentra da venta en todas las librerías y kioscos de periódicos de España y en esta Administración previo envío de su

importe nor giro postal o en sellos de correo.

No deje de adquirir tan interesante novela e Pidala enseguida a su librero

TOMOS PUBLICADOS AMOR CALLADO
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SIEMPRE EN LA CUMBRE
sione

GAUMONT
Y se atirma en la lemporada 1028-209
con sus NUEVE colosales superselecciones

ANOTELAS:

El vuelo hacia la muerte
Sensacional producción de la Société Générale de Films. - Por la encan

tadora CLAIRE DE LOREZ y GEORGES CHARLIA

Cuidado con el teléfono
Société des Cineromans. - Por la deliciosa CARMEN BON!

El correo de Napoleón
Estupenda selección de la Pittalnga Films. - Por la CONDESA

LUNA DE LIGUORO

La gran batalla naval
147. y F. Film Service. - Formidable reconstitución histórica

de gran emoción

EL JURAMENTO
des Cineromans. - Por el genial actor, ya consagrado por los

públicos, RENÉ NAVARRE

La princesa de opereta
L. Gaumont. - Sugestivo film de ambiente moderno,

por AIMÉ SIMONeGIRARD

La tragedia de Rusia
Impresionante producción de la Société des Cineromans.

Por CLAUDIA VICTRIX

BEN ALI
Paris International Films. - Algo novedoso y que causará sensación, por

el gran actor LEÓN MATHOT y LOUISE LAGRANGE

El carnaval de Venecia

40'

Pittaluga Films. Por la eminente trágica italiana MARÍA JACOBINI
y MALCOLM TOD

TALLERES ORÁFICOS MODERNOS MAN VEL CORONAS CO = Sénee4, 11 = Telétono 2450 G. = BARCELONA
Art


